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k A situación económica y nuestro estado so- 
cial han impedido á nuestros gobiernos ocuparse 
mayormente de la organización militar. Hoy, ve- 
rificada la unidad nacional con el ferrocarril tra- 
sandino, la época no parece lejana en que las au- 
toridades organicen todos los recursos de que dis- 
pone el país para su defensa. 

Nuestro pueblo previsivo sabe que tenemos 
al frente problemas internacionales que resolver; 
que en las cuatro partes del globo se aplica la ley 
de Darwin: La eliminación fatal de razas infe- 
riores; que la justicia y el derecho no detienen á 
las naciones en busca de mercados industriales; 
que el honor de nuestra bandera exige la prepa- 
ración de la defensa en tiempo de paz: «Si vis 
pacem para bellum.> 
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Los últimos sucesos vienen á demostrarnos 
una vez más que las cualidades personales no bas- 
tan para hacer frente al armamento y organiza- 
ción moderna; las virtudes de los Boers que tan- 
to admiramos, y que hacen de ellos combatientes, 
excepcionales, no son suficientes en la guerra: les 
faltaba la disciplina para ser soldados, y toda 
reunión de soldados necesita de cohesión para 
constituir una tropa, y toda reunión de tropas re- 
quiere organización para constituir un ejército. 
A ello se debe la inculpación que les hacen de no- 
haber podido explotar las ventajas que obtuvie- 
ron en varias ocasiones. 

A pesar de la reunión de Congresos de Paz,, 
hoy más que nunca se puede decir que la guerra 
nada ha perdido en el arreglo de los asuntos hu- 
manos, porque en la salvaguardia de los intereses 
vitales de una nación pueden presentarvse conflic- 
tos de tal grado de intensidad que la diplomacia^ 
por sí sola, sea impotente para resolverlos. 

Nuestro pueblo no ve con disgusto el servi- 
cio militar, deber de todo ciudadano, y los padres 
de familia saben que la disciplina y la gimnasia 
del cuartel benefician al hombre en la edad más 
crítica de su vida. 

La disciplina forma la base sobre la cual re- 
posa el edificio militar, y su mejor auxiliar es la 
obediencia pasiva. En efecto, sobre el principio 
de la obediencia reposa toda disciplina, y la obser- 
vación de este mismo principio es el recurso más 
poderoso en todas las operaciones de la guerra, 
porque la obediencia asegura una ejecución pron- 
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ta é inmediata que es una de las primeras condi*- 
cienes de éxito.' «Una ejecución defectuosa pue- 
de perder los planes más hábiles.» (Kessler). 

No hay por esto que confundir la obediencia 
non cierta libertad de apreciación é iniciativa, per- 
mitida en el estado militar; en lo concerniente á 
conducir tropas al combate existen pocas verda- 
des de un carácter absoluto que puedan acep- 
tarse como dogma; las circunstancias de la gue- 
rra son tan variables que la verdad de hoy sería 
error mañana, á pesar de la similaridad aparente. 

La guerra moderna presenta situaciones que 
exigen condiciones de inteligencia y de carácter 
que pueden sólo alcanzarse bajo una disciplina 
personal severa, talento é instrucción basados en 
la libertad de pensar y en el hábito de la respon- 
sabilidad. Por esto en todos los actos de la vida 
militar debemos encontrar el mayor respeto á la 
opinión agena y completa libertad de conciencra, 
sobre todo en nuestras milicias republicanas den- 
de se encuentran representadas tedas las opi- 
niones. 

Aprovechando del sinnúmero de materias 
•que nos ofrece la milicia, hemos escogido algu- 
nas de las más interesantes, haciendo por la va- 
riedad menos árida su lectura. 

Aun cuando núes cros recursos no alcancen hoy 
para poner en obra los medios de que disponen 
los ejércitos europeos, no por esto es menos ne- 
cesario que nos ocupemos de la manera como em- 
plean dichos medios, á fin de que cada cual co- 
iiox^ca el fin que se desea obtener y trate de obte- 
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nerlo con los recursos de que disponga. Por 
esto condenso hoy ciertos principios tácticos, 
por varios escritores militares alemanes y fran- 
ceses, derivados del estudio de las guerras pasa- 
das y del armamento moderno, á fin de servir á 
la propaganda de nuestra intelectualidad mi- 
litar. 

El estudio de la guerra no puede hacerse ba- 
sándose solamente en el uso de pequeñas unida- 
des; pues ella"exige el empleo de todos los recur- 
sos y para comprender bien las necesidades de 
las pequeñas unidades necesitamos saber el rol 
que ellas juegan en el conjunto. Qué resultados 
tendrían las combinaciones del mando superior si 
la ejecución inteligente no estuviera asegurada 
por los cuadros subalternos? 

También bajo el punto de vista social tene- 
mos dos principios confirmados por la expe- 
riencia: 

1^ La guerra pesa largo tiempo sobre la 
raza humana. 

2^ Toda nación que desea vivir debe pre- 
pararse á la guerra con una sólida organización 
en tiempo de paz. «Ni la grandeza de los Esta- 
dos, decía el General von Gossler en un discurso 
en el Reichstag (1899), ni la improvisación, ni el 
fanatismo, pueden reemplazar los preparativos 
cuidadosamente hechos en tiempo de paz.» 

«A los pueblos que invade el horror á la mi- 
licia son pueblos en decadencia condenados á de- 
saparecer de la carta.» Estas palabras del Mi- 
nistro de la Guerra alemán no necesitan comen- 
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tarios; los ejemplos de la historia sólo acentúan 
estos juicios. 

Además, el contacto de las diferentes clases 
sociales en los cuarteles regenera la sociedad; la 
sana fraternidad de gentes bajo una misma ley, 
les enseña que en todas las circunstancias de la 
vida, el orden y cumplimiento exacto de los re- 
glamentos engendran la felicidad de los pueblos 
libres; allí todo el mundo aprende á respetar y á 
hacerse respetar y la educación física da la bue- 
na salud que es también base de ventura en la 
vida civil; el agricultor recibe supleza y ligereza^ 
y el hombre de escritorio aprende á hacer uso de 
sus fuerzas materiales. 

«Es la milicia que da á los pueblos concien- 
cia de sus derechos, que crea y fortifica la idea 
de la patria, que eleva al hombre sobre los obs- 
táculos materiales del sufrimiento y de la muerte. 

«JElla despierta en todas ocasiones sus más 
nobles facultades, fortifica los caracteres, desa- 
rrolla las energías, exalta las voluntades; en fin 
ella exige el sacrificio total, abvsoluto, del indivi- 
duo á la colectividad. El soldado se entrega en 
cuerpo y alma á la bandera, símbolo de la patriar 
acepta los sufrimientos y las angustias y esta ab- 
negación bastaría á ennoblecer la sombra trági- 
ca de las batallas.» (Gilbert.) 

La guerra se vuelve de día en día menos in- 
humana; ella se vuelve menos inhumana por el 
progreso de las costumbres, por la introducción 
de ciertas convenciones que arreglan la suerte de 
los neutros, heridos, prisioneros, etc .... el tri- 



buto sangriento dkminijye á mecida que los ad- 
versarios están mejor armados. 

Sin participar del misticismo guerrero de von 
Molke en sus cartas conyugales, una gran parte 
del género humano participa de sus ideas en 
aquello de que «la güera es uno de los caminos 
arduos por los cuales se encamina la humanidad 
hacia el progreso y es mucho menos dañina de 
lo que se imagina la mayoría de las gentes.» 

Este ligero trabajo lo dedicamos á los cade- 
tes del Colegio Militar de Quito, sobre cuyos hom- 
bros reposa la ruda tarea de proporcionar á la 
Nación sólidos cuadros, para hacerla fuerte en lo 
interior y respetada en el exterior, lo que ellos 
conseguirán con la disciplina y el trabajo. Co- 
piamos á continuación las palabras de un célebre 
soldado prusiano: «Trabajar en defensa de la 
patria es la obra más meritoria; la espada, el arma 
más noble, y el uniforme más honroso el del sol- 
dado. La perspectiva más brillante que se puede 
concebir es la de un oficial serio, inflexible en 
el cumplimiento de su deber y en la conserva- 
ción de su dignidad, sosteniendo por medio de 
una severa disciplina personal las tradiciones 
de su ejército, indiferente á la opinión agena y 
teniendo siempre presente que la sola responsa- 
bilidad que les afecta es la contraída ante su con- 
ciencia y ante el nombre de sus padres.» 

Olmedo ALFARO. 

Fo7't de Vincennes, Frunce , 1903, 
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Consideraciones Generales 

«En la guerra sólo se hace bien lo que se sabe y sólo 
se sabe lo que se ha aprendido>. 

Pero dónde hay que aprender? Cómo se puede ad- 
quirir la unidad de doctrina? 

«La guerra es la escuela de la guerra>. (Napoleón). 
Nada puede reemplazar la experiencia, pero la experien- 
cia personal sólo se extiende á los detalles de los cuales 
ha sido uno testigo; así es que es necesario recurrir al 
testimonio de otros, es decir á la Historia, que nos dará 
ciertos principios generales de organización y de com- 
bate, aceptados en todos los ejércitos del mundo. 

El estudio de campañas recientes nos muestra de 
manera palpable que si a una nación le es posible reclu- 
tar hombres, armarlos, vestirlos y hasta llevarlos a com- 
batir le es del todo imposible darles verdadera organi- 
zación y unidad de doctrina, a fin de que todos los es- 
fuerzos concurran á un mismo fin y que todas las situa- 
ciones se miren bajo la misma luz. 

La historia nos muestra lo que pueden, en las luchas 
desgraciadas ó gloriosas, la voluntad enérgica y la perse- 
verancia de los jefes y soldados. «Quien no espera ven- 
cer ya está vencido>, estas palabras de Olmedo, nuestro 
poeta nacional, sólo son la confirmación de lo dicho por 
Napoleón: «Batalla perdida es batalla que se ha que- 
rido perder»; el terreno casi siempre ha quedado en ma- 
nos del más perseverante. 
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Es que á pesar de los progresos del armamento la 
guerra será siempre la lucha del hombre contra el hom- 
bre. El hombre es impresionable, luego es del lado 
moi al que es preciso vigilar. 

Uiiióu material. — La organización de un ejercito 
consiste en agrupar sus elementos a fin de asegurar 
á cada jefe la posibilidad de ejercer materialmente su 
autoridad; para esto es necesario <j[ue cada uno de ellos 
tenga sólo que entenderse con un numero pequeño de su- 
bordinados. Un ejército está fraccionado en ejércitos, 
divisiones, brigadas, regimientos, batallones, compa- 
ñías, medias, cuartas, y escuadras que mandan los ca- 
bos, es decir el primero en la gerarquía militar. 

El regimiento es la unidad de arma: allí se encuen- 
tra la bandera y se desarrolla el espíritu de cuerpo. 

Esta organización ha sido dictada por las conside- 
raciones tácticas siguientes: El Jefe del Regimiento ha- 
ce concurrir á un mismo fin la acción de sus batallones, 
mientras que el jefe de batallón concentra el esfuerzo 
de sus compañías. 

La educación militar tiene por objeto inculcar 
al soldado el sentimiento del deber en la forma más ele- 
vada, es decir, la obediencia hasta la abnegación. 

Sin la obediencia, el ejercicio del mando es imposi- 
ble. L/OS ejércitos en los cuales las órdenes son discuti- 
das, en vez de ser puntualmente ejecutadas, se disuelven; 
al orden y la cohesión sobrevienen la anarquía y el des- 
orden. 



Propiedades características d3 las diferentes 
armas 

Cada una de las tres armas, caballería, artillería é 
infantería, tiene sus propiedades particulares cuyo cono- 
cimiento es indispensable para su empleo en la guerra. 

La caballería y la artillería sólo son armas auxilia- 
res, porque ellas no pueden sin la infantería dar solu- 
ción á una batalla, pero cuyo concurso es inevitable. 

La caballería. — Esta arma es el auxiliar más útil 
de la infantería y la que le hace más falta. Su gran 
movilidad le permite ser á lo lejos el ojo y el oído del 
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mando supremo y de intervenir en el combate de manera 
imprevista. 

Ella es por excelencia el arma de las situaciones ex- 
tremas, de las grandes decisiones. 

Sin embargo su rol principal es de cubertura; la in- 
fantería, sin la caballería, marcha ciega. La caballería 
puede tener diversas misiones á llenar, pero su misión 
permanente es de cubrir la infantería a gran distancia, 
impedirle la eventualidad de un ataque imprevisto, for- 
mándole una zona de protección donde no haya que te- 
mer las sorpresas. La caballería llena el rol de protec- 
ción asegurando los tres servicios siguientes: 

(a) — Exploración lejana de las grandes unidades. 

(¿)— Seguridad de primera línea. 

(c) — Protección inmediata de columnas. 

La artillería hace el vacío delante de ella, in- 
terroga, hace desplegar al adversario y produce a gran 
distancia efecto desastroso. Pero ella también es inca- 
paz de conservarse sola, es preciso sostenerla durante la 
acción. 

Arma auxiliar de la infantería, no le presta su con- 
curso sino en el momento dé la lucha; fuera del combate, 
en las columnas, es casi un embarazo. 

Por razón de su alcance, la artillería comienza el 
ataque: ella abre el fuego desde que descubre netamente 
un objetivo. Es cerca de ella y bajo su protección que 
se concentra la infantería, a la cual facilita la maniobra 
y el avance por los fuegos que recibe el adversario. La 
forma y los obstáculos del terreno limitan las posiciones 
susceptibles de ser ocupadas por la artillería; luego la 
artillería debe escoger el terreno, que es siempre acce- 
sible á la infantería. 

El número de baterías á emplear desde el principio 
depende de la extensión del frente que se deba atacar. 

En resumen, la lucha de artillería no se debe buscar,, 
al principio, en todo caso; esto privaría prematuramente 
á la infantería del ap05"o inmediato, sin el cual sus es- 
fuerzos serían estériles. 

El combate es uno solo, es la infantería que lo diri- 
ge, y todos los esfuerzos de la caballería y la artillería 
deben dirigirse á un fin único: favorecen el suceso de la 
infantería con una cooperación activa, eficaz y continua. 
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La lufaiiteria, tiene en el combate el? rol princi- 
pal: es el éxito de la infantería que dala victoria.- I^as 
armas adjuntas tienen^por objeto facilitar su misión. 

La caballería escolta la infantería y la lleva al te- 
rreno de la lucha, dándole la seguridad que le es necesa- 
ria para conservar su vigor y su moral intactos. 

La artillería rompe los obstáculos materiales y la 
resistencia del enemigo, favoreciendo así el avance de la 
infantería en la zona que los separa del adversario. 

La táctica de la infantería es simple, ella se da como 
objetivo la ocupación de las posiciones del enemigo, que 
es la verdadera sanción del suceso; y actúa por el fuego 
3' el avance. 

Para atenuar los efectos mortíferos de los armamen- 
tos modernos se hadado ma^or elasticidad á las forma- 
ciones aumentando los intervalos y las distancias y el 
dispositivo mismo de marcha de los elementos de infan- 
tería. Basta que una batería de la defensa á unos tres mil 
metros de distancia (artillería de campaña) vea clara- 
mente un batallón en formación de combate para causar- 
le en pocos minutos una perdida de una cuarta parte 
de su efectivo á lo menos. El fuego en su bruta rea- 
lidad, pondrá las cosas en su punto en cuanto se refiere 
al empleo de tropas en masa. 

Los terrenos descubiertos están ahora prohibidos á 
l-a infantería. 

Avanzando cubriéndose se va despacio; pero es pre- 
ferible esto que llegar al punto deseado con sólo las dos 
terceras partes del efectivo. 

Por lo que toca á la infantería, como tropa de cuber- 
tura, sería preferible, como se ha hecho con frecuencia, 
dotar á cada regimiento de infanteiía de un grupo de 
hombres montados, unos cuatro por compañía, evitando 
así la infantería un trabajo pesado y casi estéril por la 
lentitud de su marcha. 

El cuerpo de Ingenieros no está generalrente 
comprendido entre las tres armas; su misión, como todos 
sabemos, consiste en preparar trincheras, allanar cami- 
nos, construir puentes, uso de explosivos, guerra de mi- 
nas, etc .... 

La combinación de las diferentes armas es la 
consecuencia de las propiedades características de cada 
una de ellas. Examinando dichas propiedades vemos 
que es preciso combinarlas de manera que cada una de 
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ellas produzca en el.lugar y ebmoníento dado el esfuer- 
zo que es suceptible de producir.' í La ciencia del jefe con- 
siste en saberlas utilizar. ■ • t . : 

Todas las unidades deben estar constantemente en re- 
lación, a fin de prestarse apoyo recíproco. 

Cada unidad debe encontrarse en situación de apro- 
vechar sin pérdida de tiempo del éxito denlas demás, así 
como de poder sostenerlas en caso de desastre. 

Las Maróhas 

Las marchas son la base de toda operación militar: 
y su buena ejecución es de alta importancia; las mar- 
chas mal dirigidas pueden anular los mejores planes y 
deprimir la moral de una tropa. Así se concibe que se 
diga que: «el secreto de la guerra reposa en las piernas 
del soldado>. 

Un jefe debe tener en todo tiempo y lugar la libre 
disposición de sus fuerzas, es decir, que él pueda llevar 
sus tropas donde sean necesarias y al momento deseado; 
por esto es necesario que los movimientos de la tropa 
estén arreglados de manera exacta á fin de disminuir 
las dificultades del problema. 

Una tropa marcha en condiciones normales cuatro 
kilómetros por hora; la artillería y la caballería arregla- 
rían su marcha a la de la infantería; aisladamente mar- 
chan unos nueve kilómetros á la hora, ó mejor dicho en 
cincuenta minutos, pues el resto de la hora se emplea en 
un alto de descanso. Estas distancias sólo sirven de base 
á título de indicación, pues hay que tener en cuenta el 
terreno, las circunstancias atmosféricas, el estado de las 
tropas, etc., las columnas pequeñas marchan más rápi- 
damente que las grandes; y la distancia que separa á las 
diferentes unidades, durante la marcha, obedece al au- 
mento de fondo que se produce durante una hora; de 
otra manera veríamos la cola de una columna chocándo- 
se con la cabeza de la siguiente y éste es uno de los moti- 
vos por los cuales conviene hacer alto cada cincuenta mi- 
nutos á fin de mejor conservar la disciplina de marcha. 

La estadística de las marchas de grandes unidades 
nos enseña que el esfuerzo medio fué cosa de veintitrés 
kilómetros durante las guerras pasadas; las columnas 
pequeñas han aventajado esa distancia. 

La disciplin?i de marcha consiste en la observación 
rigurosa de las reglas destinadas á asegurar una mar- 
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H:ha regular; cada cual debe conservar su puesto, marchar 
á un paso uniforme y evitar de molestar á su vecino. 
Una tropa que tiene buena disciplina de marcha está 
bajo la mano de su jefe; es por esto que tropa que bien 
marcha, bien se bate. 

La experiencia demuestra que once horas al día son 
necesarias á una tropa para preparar sus alimentos, ins- 
talarse 3' dormir; así es que sólo restan trece horas que 
pueden consagrarse a la marcha. 

Para el máximun de distancia en las marchas, 
-es decir, para disminuir en peso las columnas, se puede 
multiplicar el número de ellas, utilizando al mismo 
tiempo todos los caminos 3^ recursos del país que se atra- 
viesa ó aumentando el frente de marcha: los alemanes 
tienen una formación de una escuadra de frente y gene- 
ralmente la usan como formación de «aproximación> en 
vista de un combate. También se puede ganar tiempo 
escalonando convenientemente los lugares donde acanto- 
nen las tropas á fin de que todas partan y lleguen á un 
mismo tiempo. 

La organización 3' la formación de columnas tienen 
por base las necesidades del combate. Este principio 
deriva de esta consideración: que «un ejercito debe en- 
contrarse todos los días, todas las noches, todas las ho- 
ras, en estado de oponer la fuerza de resistencia de que 
es capaz>. (Napoleón). Es preciso, pues, poner las di- 
ferentes armas en el orden en el cual deben presentarse 
al combate teniendo siempre cuidado de cubrirlas contra 
cualquier sorpresa; la caballería siempre adelanta cu- 
briendo é informando, la artillería entre distintas co- 
lumnas de infantería que la sostienen sin alejarla mucho 
"de la cabeza, pues será la que proteja la entrada de la 
infantería al ataque, ambas cubiertas á lo lejos por la 
caballería. 

Distante del enemigo se trata sobre todo de desaho- 
gar las tropas facilitando la marcha y elimentándolas 
lo mejor posible; cerca del enemigo marcgan juntas y 
asegurándose una completa libertad de maniobra. 

La necesidad obliga á veces á hacer esfuerzos con- 
siderables, las marchas forzadas: «con frecuencia es el 
último batallón el que asegura el suceso de una batalla.* 
(Von Moltke.) 

Las marchas de noche son lentas, difíciles e impo- 
nen fatigas mu3^ grandes; pero ellas sirven para disi- 
mular los movimientos y sorprender al adversario. 
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Seguridad y exploración 

Durante la marcha. — Como ya hemos dicho un 
Jefe debe tener siempre un fin determinado. 

Estar orientado sobre la situación, y 

Tener la libre disposición de sus fuerzas. 

Estas tres condiciones son indispensables para ma- 
niobrar con la firmeza y seguridades que garantizan el 
éxito. Un ejercito debe marchar siempre listo a combatir, 
pero como no es posible que todo el mundo esté sometido 
á semejante estado de tensión, lo cual sería contrario a la 
economía de fuerzas, toda tropa designa una parte de 
entre ellas que se interponga entre ellas y el adversario, 
á fin de detenerlo á una distancia suficiente que le per- 
mita tomar las medidas necesarias a su defensa; en una 
pilabra, que le dé tiempo 3' espacio para maniobrar y 
tomar formación de combate. 

Estas tropas tienen un trabajo pesado y se relevan 
periódicamente, consagrando sólo el minimum indispen- 
sable. 

Las tropas se cubren también durante el desarrollo 
del combate, sobre todo sus flancos. 

El rol principal de las tropas de exploración que lla- 
mamos la vanguardia consiste: 

19 En asegurar la marcha de la columna sobre el 
itinerario indicado, ejecutando los trabajos necesarios. 

29 Arrollar las pequeiías fracciones enemigas que 
encuentre. 

39 En caso de encontrar al adversario, echar mano 
sobre los puntos de apoyo (pueblos, bosques, etc.) que 
sean de algún valor en el combate. • 

49 Atacarlo vigorosamente a fin de hacerlo mostrar 
sus fuerzas y sus intenciones, desequilibrarlo, recono- 
cerlo, inmovilizarlo. 

Esto no significa que la vanguardia deba compro- 
meterse en un combate que no desea el grueso de las 
fuerzas, de las cuales ella debe formar parte integrante, 
y en cuyas intenciones debe inspirarse. 

Las columnas de alguna significación se cubren con 
la caballería para explorar desde lejos al enemigo, con 
la artillería para interrogar al adversario y proteger la 
marcha de la infantería, 3^ con esta última para sostener 
la artillería. Se sirven del cuerpo de ingenieros para 
componer ó descomponer los caminos. 
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La vanguardia asegura su propia protección desta- 
cando al frente y á los lados partidas que van disminu- 
yendo en la dirección del enemigo. 

Las distancias á las cuales se cubre una tropa y el 
efectivo necesario dependen naturalmente de su número, 

de la situación, de la naturaleza del terreno, etc 

Las pequeñas unidades se cubren generalmente con un 
cuarto de su efectivo. 

Pujjlá 



p arJida aran z ada 



^ honhn in comunicación 



¡ grueso de la ran^uaTÓja 



^ hambre da cojminiciciají 



H ha1a]l¿n 
Compshj'a vanfuardia Be un hahlláit. 
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Damos aquí como ejemplo el frac- 
cionamiento de la vanguardia de 
una división compuesta de un es- 
cuadrón de caballería, dos brigadas 
de infantería, seis baterías, y una 
compañía de ingenieros.-^Diferen- 
tes servicios. 

Las distancias entre los elementos 
no tienen nada de absolutas, ellas 
pueden y deben variar según las 
circunstancias y sólo las ponemos 
como indicación. 

Para una fuerte unidad como ésta, 
ya es preciso "que la.vanguardia sea^j 
suficientemente grande para cubíijrX - 
el grueso de . las tropas contra elj' 
fuego de la artillería enemiga, ¿dis- 
tancia considerable. JEvitar los al- . 
tos innecesarios y asegurarle detrás 
del frente de combate el espacio y 
tiempo necesarios para prepararse 
á combatir con toda libertad de ma- 
niobra. La necesidad de conservar 
una zona de maniobra se impone en •- 
todas las circunstancias. 



La importante misión de la vanguardia hace resáh 
tar la necesidad* de una atención constante de. parte de 
sus jefes para operar en el sentido exacto que indica y 
desea el cQinandanté de la columna. Es un prín^cipio 
que cuando una ^ropa está fraccionada, su jefe se encuen- 
tra, no,_ en la más numerosa sino en la más importante; 
así el jefe de la vanguardia se encontrará donde lo rér 
quieran las circunstancias teniendo cuidado de notificar 
a sus subordinados. 

La vanguardia no basta para poner una tropa en se- 
guridad, sino las masáis; al menos partidas enemigas 
pueden venir á establecer el desorden por los flancos y la 
retagurdia, así es que es preciso asegurarlos. El prin- 
cipió es el mismo, informar y cubrirse; pero como sólo 
se trata de Una medida de precaución, no hay necesidad 
de mucha gente 1 
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Durante los altos. — Si un ejército que marcha 
necesita de una vanguardia con ma3'or razón debe cu- 
brirse cuando descansa; «Uña tropa puede ser batida, 
no es perrni'tído dejarse sorpreiid'éí^.»' (Blucher) 

Para qü^ una tropa pueda reposar en confianza es 
necesario que s^éa dueña del terreno á una distancia de 
tres kilómetros, es decir al alcance' 'eficaz de la artillería 
enemiga. Este resultado se obtiene enviando á la di- 
rección del enemigo un destacamento de protección que 
se instale convenientemente, listo á vigilar, á hacer fren- 
te al enem^igo, moderar su avance, crear una zona de ma- 
niobra, dar t;iemp3 ^vespacio p^ra;tyomar una decisión y 
ejecutaría. Para responder á estas diferentes misiones 
este destacamento de protección tomará ciertas disposi- 
ciones que llamamos avanzadas. 

Un servició inerte de avanzadas, limitado á estable- 
cer fracciones en puntos escogidos, no presta una protec- 
ción eficaz; se requiere un servicio activo de patruíjas 
-que recorra el terreno indíüti*fít amenté encadenando los 
puestos Ocupados. Esta ocupación es sumamente fati- 
gosa y la caballería es de priuiera necesidad: dicha arma 
es irremplazable para .recen ^cimientos lejanos y para 
sostener la comunicación ent Je las tropas. 



^ 
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•Generalmente hay dos línea»: de vigilancia y de re- 
sistencia. A fin de cubrir la extensión necesaria es pre- 
ciso que la primera línea sea sólo de centinelas dobles con 
las reservas progresivas que presten un aj ovo eficaz en 
«1 lugar requerido; los centinelas dan la alarma y la re- 
sistencia verdadera se efectúa en una de las líneas esco" 
gidas previamente, y la reserva entra en combate cuan- 
do ya se supone la dirección del ataque. Tpdas estas re- 
sistencias sucesivas darán tiempo a las fuerzas que des- 
cansan para preparar su defensa y la orientan sobre las 
intenciones del adversario. 

El efectivo es el estrictamente necesario y una clara 
idea de la situación será la mejor guía para escoger los 
medios que se deben emplear, las armas que por sus cua- 
lidades características aseguren la vigilancia y la resis- 
tencia. 

La figura que damos más arriba sólo. sirve como ba- 
se para las explicaciones; la forma que se dé á las avan- 
zadas depende de muchas circunstancias, del terreno, del 
«nemigo, de la situación, etc . . . . , y una de las más usa- 
das es la llamada de cosacos que consiste en enviar á los 
puntos principales varios piquetes que se cubren á su vez 
con centinelas y que están sostenidos por una reserva 
general, los cuales envían patrullas de reconocimiento. 

En las marchas, las tropas se cubren, durante los al- 
tos, con la vanguardia dispuesta convenientemente, en 
los caminos y alturas de la dirección del enemigo, en 
combinación con patrullas y reconocimientos de caba- 
llería. 
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A la proximidad del enemigo es preciso cerrar los 
intervalos de las diversas fracciones y no sólo se ocupan 
los caminos y puntos dominantes sino también el terreno- 
intermediario. 

Durante la noche las patrullas frecuentes valen á 
veces más que las línes s de centinelas: estas.últimas deben 
descender á las partes bajas del terreno á fin de ver Ios- 
bultos destacarse en el fondo claro del cielo, y cambiar 
de ppsición que ocuparon durante el día. 

Al disponerse de caballería, ella concurre al servicio 
de seguridad: 

Cubriendo al principio la instalación de las avan- 
zadas. 

Poniendo durante el día algunos vigías á caballo, lo 
que permite retirar centinelas, cubriéndose uno al misma 
tiempo más lejos. 

Aumentando por medio de sus patrullas el servicio 
de reconocimientos lejanos. 

Proporcionando algunos ginetes que aseguren la rá- 
pida comunicación entre las diferentes fracciones, al no 
usarse velocipedistas. 

Enviando eventualmente la tropa necesaria á ciertos, 
puntos de utilidad principal (puentes, desfiladeros, etc.) 

Durante el combate. — La seguridad debe con- 
tinuar durante el combate, pero no es posible una for- 
mación regular y el fin que se persigue se obtiene basán- 
dose en los mismos principios de vigilancia y resistencia 
momentánea. 

Como se trata de impedir que la tropa que combate 
no sea sorprendida por la llegada de una fracción ene- 
miga que pueda operar bruscamente sobre ella, es preci- 
so, pues, estar prevenido de su marcha para oponerse á 
su acción. Para esto se disponen sobre los flancos, con 
frente á las direcciones peligrosas, destacamentos, cuya 
misión será, llegado el caso, de anunciar la proximidad 
del enemigo y de obligarlo á detenerse y perder tiempo. 



Generalidades.— Utilidad de la información 



Toda idea de lucha hace nacer la idea de informa- 
ción. Sea cual fuere el terreno donde se encuentren ad- 
versarios ó rivales necesitan documentarse, informarse,. 
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porque su mutuo conocimiento es indispímabli para de- 
terminar un modo de acción, para precisar las disposi- 
•ciones que se deben tomar. La informa ion deje tornar- 
se antes del comienzo de ¡as hostilidades 3^ coitinuirse 
"durante su desarrollo. 

Si aplicamos estos principios á la tcíctica, tenemos 
<iue convenir en la necesidad de informa t\se en tiempo de 
pasi de los medios de que dispone el adversario, efectivos, 
armamento, organización, modo de empleo cJe sus recur- 
sos, etc., 3^ además á estudiar el terreno probable de la 
lucha; nosotros dejaremos á un lado parte de la infor- 
mación y sólo nos ocuparemos de la información durante 
'cl desarrollo de la lucha. 

Su necesidad es indiscutible, la situación se modifi- 
ca en favor de un adversario que se encuentre perfecta- 
mente al corriente de las condiciones del otro, de los 
puntos que ocupa, de la distribución de sus fuer/ias y de 
sus intenciones. Además, la «información* es el o/igen 
4e toda decisión que toma el <»'mando>; su conocimiento 
facilita la definición exacta del fin propuesto, de la si- 
tuación con respecto al enemigo y ella contribu3^e en 
todo tiempo á permitir á un jefe la libre disposición de 
sus fuerzas. Al mismo tiempo, es difícil obtener una 
información completa; las circunstancias variables de la 
guerra lo hacen hasta cierto punto irrealizable; y toca 
al mando supremo pesar el valor de los informes recibi- 
dos 3^ tomar sus disposiciones de manera que sea fácil 
darles una solución simple, sea cual fuere el desarrollo 
ulterior de los sucesos. De aquí también la necesidad de 
la unidad de doctrina que permite a diferentes personas 
una misma apreciación de la situación y de su desen- 
lace. 

La inacción es una gi an falta en la guerra y no es 
mu3^ exacto aquello de que para obrar es indispensable 
€star informado; la iniciativa ncs dice que en ocasiones 
€s preciso moverse aun cuando no se disponga de infor- 
mes detallados. 

El terreno y el c 11c migo. — Sea cual fuere la si- 
tuación en que se encuentre una tropa, la información se 
refiere al enemigo y al terreno: con frecuencia es nece- 
sario conocer los recursos, las dificultades del terreno en 
cierta región determinada, ei estado de un camino, la 
^situación de un pueblo que se desea atacar ó defender, 
efetuar la destrucción de un puente, una línea férrea, 
«tC, etc., .... en una palabra, el estudio del terreno en 
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una situación táctica determinada; y el talento de un 
«reconocimiento> consiste en apreciar con prontitud las, 
condiciones topográficas con respecto al fin propuesto. 

Una tropa está sólo segura á condición de tener no-^ 
ticias verdaderas sobre el enemigo, cu3^a busca debe ser 
incesante á fin de cubrirse contra la acción siempre po- 
sible del adversario. 

Ejecución de reconocimientos. — Ya se trate 
del terreno ó del enemigo, el jefe que ordena un recono- 
cimiento debe definir bien su objeto y dar instrucciones, 
precisas al que lo ejecuta, sin por esto cortar su iniciati-- 
va; una idea clara de la situación y del fin propuesto es 
indispensable. Los «reconocimientos> á su vez importa 
que se rindan cuenta de su misión y traiga el jefe todos, 
los datos que su actividad le haj^a puesto en manos, di-^ 
ferenciando lo visto de sus impresiones personales. 

Importa sobre manera que los encargados de un re^ 
conocimiento estén bien orientados sobre la situación, 
á fin de que busquen de preferencia la información que 
sea útil á los proyectos del Jefe. — En general, á causa, 
de su movilidad, la caballería es la encargada de ejecu-^ 
tar los reconocimientos, pero los principios anteriormen-^ 
te expuestos sobre la información y la manera de bus- 
carla se aplican á todas partes, sea cual fuere su composi- 
ción; su aplicación varía de conformidad con los princi- 
pios característicos de las diferentes armas; pero la 
necesidad de estar bien informado se afirma en todos los. 
casos. 
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La caballería en servicio de información 
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Un cuerpo de ejército compuesto de dos divisiones, 
marcha cubierto por dos escuadrones divisionarios, la 
caballería de primera línea y la caballería de explora- 
ción, llamada independiente. Otros ejércitos se cubren 
con formaciones equivalentes (35.000 hombres). 
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*. ría de exploración . 

La exploración tiene por objeto principal «in ir Mar» 
al comandante «^e la unidad que la ordena: en los * iérci- 
tos ef te rol es confiado á divisiones de caballería; en una 
división ó cuerpo de ejército, operando aisladamente, 
este servicio es encomendado á una fracción de caballe- 
ría más importante, designada por el jefe de las fuerzas. 
El jefe de la caballería de exploración recibe del jefe de 
las fuerzas las instrucciones relativas á su misión (te- 
rreno y enemÍ9^o) y éste queda libre en los medios á em- 
plear para llegar al fin deseado. 

El rol princi' al de la caballería de exploración es el 
de «tomar contacto* con el enemigo y «conservarlo* cons- 
tantemente, para informar al jefe de las fuerzas sobre 
los pi ntos ocupados por las tropas enemigas y sus movi- 
mientos. Para esto es pieciso acercarse al grueso de la 
infantería enemiga; pi^es el «contacto* consiste en seguir 
los movimientos del grueí.o de las fuerzas advérelas y no 
d^^ los destacamentos que las cvbren. Por consiguiente 
el caso pr» de llegar en que la caballería del exploración 
se encuentre en la : ecesidad de combatir con dicho:.; des- 
tacamentos de cubertura: para dispersarlos ó romper su 
resistencia le será preciso combatir, pero el combate será 
considerado por ella como un «medio» de llegar al grue- 
so del enemigo y no como un «fin», que es ante todo de 
ver é informar. Debiendo encontrarse siempre liyto á 
combatir, el jefe de 1? caballrría de exploración conserva 
el gri.eso de sus fuerzas tan concentrado como sea posi- 
ble. Mr do de acción: como no es en efecto con este 
grupo pesado que el jefe de la caballería ejecuta gene- 
ralmente los recon cimientos, esta fuerza marcha lenta- 
mente mientras «destacamentos» y «reconocimientos de 
oficiales», t iem.entos de n ucha movilidad, á los cuales 
por sr. poco efectivo les es posible ocultarse del servicio 
de seguridad del adversario, y con r^uda de los obstácu- 
los del terreno entrar á los puntos donde pueden obser- 
var con fruto: esí':.s el- cientos constituyen la descu- 
bierta y sólo elloí Sí ' mplí aran mientras np haya necesi- 
dad de combatir, detítciuar rn reconocimiento ofensivo, 
á fiV de facilitar á la descubierta su rol de infor- 
n-! ación. 

Como la caballería de exploración se encuentra á 
\i c^. obligada á combatir, es evidente aie le es útil la 
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artillería para romper la resistencia del adversario: por 
«esto ha}' las baterías montadas, anexas a las divisiones dé 
caballería. Además podría ser útil emplear la infante- 
ría como punto de ap03'o, pero su poca movilidad corta 
un tanto la independencia de la caballería: actualmente 
ha}' un fuerte movimiento por el empleo de la caballería 
como infantería y á pesar de la opinión adversa de anti- 
guos oficiales de esta arma la necesidad del empleo más 
frecuente de la carabina se impone. 



Caballería de primera línea 



La caballería de exploración necesita completa inde- 
pendencia para seguir al enemigo á todas partes y no 
perder su contacto sin ocuparse de guardar las tropas 
que marchan detrás. Luego, necesidad tenemos de una 
línea de seguridad encargada de informarse de los mo- 
vimientos del enemigo en una zona determinada, ase- 
gurándonos una zona de maniobra para el grueso de las 
fuerzas. 

Es evidente que el enemigo tiene las mismas inten- 
ciones que nosotros, que él á su vez buscará manera de 
informarse de nuestra situación y necesitamos oponernos 
á la acción de su caballería con una cadena de cubertura 
que igualmente dará el tiempo suficiente para tomar las 
disposiciones de defensa. 

La caballería de primera línea tiene por objeto prin^ 
cipal cubrir las tropas, lo cual sólo conseguirá conser- 
vándose en continua comunicación con éstas, y dar in- 
formación sobre el enemigo, sin cuya circunstancia es 
•difícil precaverse contra sus operaciones. 

Esta caballería no puede como la de primera línea 
seguir al enemigo 3' abandonar las tropas que está en- 
cargada de cubrir; su misión se limita á operar en un 
radio de acción designado por el jefe de las fuerzas é im- 
porta, sobre todo, que él sea prevenido á tiempo para 
tomar las disposiciones necesarias. Así su misión vSe re- 
duce á cubrir é informar. 

Por lo concerniente al terreno, puede dar mu}- útiles 
indicaciones para facilitar la vida de las tropas, sobre 
las vías de comunicación, recursos del país atravesado, 
terreno bajo el punto de vista de combate, etc., etc. . . 
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Modo ele acción. — Hemos dicho que las tropas 
4eben ser cubiertas á una distancia que les permita to~ 
mar las disposiciones que el jefe crea necesarias: un 
cuerpo de ejército de 37,000 hombres ocupa sobre un ca- 
mino en formación habitual la distancia de una jornada; 
luego la caballería de primera línea debe encontrarse Sl 
un día de avance, a fin de dar tiempo y espacio á los últi- 
mos elementos de la columna para entrar en línea en 
hora opDrtuna. 

Su manera de marchar está basada en la necesidad 
de ocupar con anticipación las salidas y entradas de los. 
caminos, los puentes, etc .... por donde pasará el resto de 
la columna. Todos estos puntos habrán sido reconocidos 
por destacamentos enviados adelante por el grueso de la 
caballería que marcha tan concentrada como sea posible, 
á fin de oponer, llegado el caso, suficiente resistencia. 
Dicho grueso marcha á su vez cubriéndose y asegurando 
una continua comunicación con las tropas que el prote- 
ge, por medio de patrullas, etc. . . . enviando así informa- 
ción y recibiendo instrucciones. En caso de verse obli- 
gado á combatir fuera de la dirección de marcha, la se- 
guridad de la columna principal quedará conveniente- 
mente afianzada por destacamentos y el grueso de la- 
caballería volverá á su puesto tan pronto como pu^da. 

Caballería divisionaria 

Esta unidad concurre á la seguridad inmediata de las. 
columnas y está constantemente ligada á ellas no solamen- 
te por elementos de conexión (destacamentos, patrullas, 
velocipedistas) como la caballería de primera línea, sino 
también por la vista. 

El escuadrón divisionario, como la caballería de pri- 
mera línea, hace el camino por partes sucesivas, concen- 
trado, vigilando su propia seguridad, como si marchara 
solo 3'' alimentando un servicio incesante de patrullas. 

Su principal tendencia debe ser el llegar con sufi- 
ciente anticipación para poder reconocer los bosques, 
pueblos, etc.. .., que se encuentren en el camino de la. 
columna (ó en su proximidad) antes de que la cabeza de 
la vanguardia llegue á distancia de tiro de cañón (3 á 4 
kilómetros). 

En lo concerniente á la marcha, el escuadrón divisio- 
nario debe dar cuenta de todo obstáculo, todo hecho que 
pueda afectar la marcha de la columna; (estado de un 
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camino, etc.); además él debe escalonar algunos hombres^ 
en los caminos donde sea difícil seguir la dirección (bos- 
ques, quebradas, etc ) 

Respecto al enemigo, el es.cuadrón establecerá un 
servicio que impida á las pequeñas fracciones enemigas 
penetrar sin ser vistas. Luego es preciso que el escua- 
drón visite los bosques, pueblos 3^ obstáculos! de terrena 
que puedan ocultar algún reconocimiento enemigo. Si 
el enemigo fuese señalado por uno de los flancos, por 
ejemplo, es sobre este lado que deberá ocuparse la ma- 
yor parte del escuadrón, cubriendo solamente la direc- 
ción de marcha con patrullas y destacamentos de poco 
efectivo. 

A las tropas amigas las mantendrá al corriente de 
la posición de marcha de las unidades vecinas, entre las 
cuales él mantiene una relación constante. 

El débil efectivo de la caballería divisionaria, la 
poca extensión de su zona de operaciones, la obligación 
de estar constantemente cerca de la columna que ella cu- 
bre, la naturaleísa de la información buscada, son otras^ 
tantas razones por las cuales esta caballería no emplea 
los métodos de las caballerías de exploración y de seguri- 
dad. Así, el escuadrón divisionario emplea poco los re- 
conocimientos de oficiales y los destacamentos él se sir- 
ve de patrullas de poco efectivo. 

Manera de conducir un recjnccimienío 

La persona encargada de un reconocimiento no se 
pone en camino antes de haber comprendido perfecta- 
mente su misión: debe estar bien orientada sobre la si- 
tuación, sobre los proyectos del jefe y está en el deber 
de provocar las instrucciones que crea necesarias. 

La marcha se efectúa de noche si es posible, de mane- 
ra á llegar á la madrugada al punto deseado, para poder 
observar. Durante la marcha se toman las medidas de 
seguridad necesarias, evitar los lugares habitados á me- 
nos de suponer que se pueda encontrar en ellos alguna 
información y en este caso proceder con prontitud y des- 
aparecer rápidamente, esforzándose siempre en disimular 
la marcha. 

Es preciso convencerse que hasta no haber visto lo 
que se debe observar, no se ha hecho nada y que el re- 
sultado puede obtenerse haciendo el «ruso>; y arreglar^ 
en consecuencia, su conducta esforzándose á no ser visto, 
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buscar repDSO en un bosque, en una casa aislada en lá 
cual se esconderá todo el mundo. En caso de ser descu- 
bierto buscar otra dirección y recomenzar la tentativa. 

Una vez el contacto realizado debe conservarse á 
todo precio, pues un cambio puede traicionar los propó- 
sitos. Para un reconocimiento ningún auxiliar más efi- 
caz que la audacia empleada inteligentemente. 

Trasnii8ióii de la informa cióii. — Nada vale la 
información si no llega á tiempo al jefe que la espera 
para tomar una decisión. 

Toda precaución debe tomarse á fin de qte el ginete 
-encargado llegue oportunamente á su destino: si la im- 
portancia lo exige deben enviarse dos por distintas vías, 
•escogidos entre los más inteligentes y audaces y al ser 
necesario emplear un oficial. 

En fin, importa sobremanera la redacción del infor- 
me que se envía; un defecto de redacción puede vol- 
verlo inútil 3' hasta peligroso; el estilo debe ser neto, 
claro 3^ preciso; distinguir lo visto de la apreciación per- 
sonal. 

Los partes ó informes deben responder á las siguien- 
tes preguntas: He visto: Qué? Cuándo? Dónde? Cómo? 

Ocasiones hay en que es necesario hacer conocer un 
informe á varias personas: para esto la iniciativa del 
oficial. 

El combate, genoralidades 

Para combatir no hay un dispositivo normal, una 
regla absoluta, á causa de la variedad de las situaciones, 
de los objetivos, de los obstáculos que hay que vencer. 
Pero existen principios de un valor indiscutible, sin los 
cuales se pueden sufrir desastres. 

El combate 3'a sea ofensivo ó defensivo, tiene por 
objeto principal, imponer nuestra voluntad al adversario 
por medio de la fuerza, lo que exige de parte de t -idos 
una firme resolución de vencer poniendo en acción i xlos 
los recursos disponibles, tanto moraies como materiaits. 
— El combate es el acto fina:, á cuya preparación se con- 
tribuye en tiempo de paz con la disciplina, la habilidad 
en el tiro, las aptitudes de maniobra, en fin, con la ins- 
trucción y educación militar. 

Sólo el combate ofensivo permite obtener un resul- 
tado decisivo. La defensa pasiva debe abandonarse por 
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completo (*); puesto que se trata de imponer al enemi- 
g:o, de cortar su libertad de acción y sólo la ofensiva reali- 
za estas condiciones; ella desig^na la hora, punto y forma 
de vencer al adversario y desde un principio cuenta con 
la superioridad de las fuerzas morales. 

Kn la guerra con frecuencia se está obligado a op- 
tar por la defensiva (para colaborar indirectamente á 
otra operación, etc. . . . ) pero es preciso convenir que sea 
cual fuere la fuerza de los atrincheramientos, el valor 
desplegado, defendiéndose, sólo se «resiste* á la volun- 
tad del adversario cuando se trata de «vencerla*. Una 
tropa debe tomar la defensiva esperando sólo el momen- 
to favorable para obtener un resultado más positivo. 

Condiciones del combate. — La primera condi- 
ción es la de poder «disponer libremente* de sus fuerzas, 
es decir estar «informado» y «cubierto*. 

Todas las operaciones múltiples (leconocimiento del 
frente enemigo, del terreno, concentración de fuerzas, 
etc.) é indispensables se resumen en esta frase de Napo- 
león: «Uno empieza aparentemente por todas partes y 
luego se ve la resolución que hay que tomar*. Tal es el 
combate de «preparación». El secreto del éxito está en 
ser el más fuerte en el momento y lugar deseado. 

Una vez tomada una resolución • hay que llevarla á 
cabo enérgicamente: la indecisión es mortal. Pero hay 
que precaverse contra determinaciones análogas del ad- 
versario: por esto la necesidad de fuertes reservas esta- 
blecidas en puntos estudiados. 

Para obtener estos resultados es preciso tener al ad- 
versario en constante incertidumbre sobre nuestros pro- 
yectos, amenazándolo por todos lados, mientras se prepara 
el combate decisivo. 

Si el ataque decisivo es rechazado, se limitan las 
ventajas que obtiene el enemigo, usando de la última re- 
serva mientras el jefe toma otras disposiciones ó la re- 
tirada. 



(*) Téng-ase presente que se trata de belig-erantes en manio- 
bras decisivas. En terreno montañoso, como lo es gran parte de 
nuestro país, la situación varía. **E1 genio de la g-uerra de 
montaña, ha escrito un gran Capitán, consiste en ocupar posicio- 
nes ó sobre los flancos ó detrás del enemigo y ponerlo así en la 
alternativa de evacuar sus posiciones sin combatir para ocupar 
otras retirándose; <5 salir de ellas para combatirnos. 

**En la guerra de montaña, el que ataca se encuentra en si- 
tuación desventajosa. Aun en la guerra ofensiva el arte consis- 
te en tener sólo combates defensivos y obligar al enemigo á ata- 
arcnos". 
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Dejemos á un lado la acción de la caballería de ex- 
ploración y de la caballería de primera línea y guarda- 
remos para este período las múltiples informaciones que 
la caballería ha enviado directa ó indirectamente al jefe 
de la división. 

Supongamos una división en marcha; el momento 
llegará en que le será imposible al escuadrón divisionario 

continuar avanzando a causa 
^ del enemigo, que ocupa ciertos 

puntos que importa reconocer 
y cuy2L misión se encarga al 
escuadrón divisionario. En se- 
guida entra en escena la in- 
fantería de la vanguardia, pe- 
ro sería ilusión pensar que po- 
cos grupos de tiradores basta- 
rían para hacer mostrar al ene- 
migo sus intenciones y sus 
fuerzas; para tener mejores in- 
formes es preciso el combate 
de vanguardia. 

En efectivo toca á la van- 
guardia procurar al mando el 
espacio y tiempo necesarios 
para reunir sus medios de ac- 
ción y darles los informes ne- 
cesarios para proceder con co- 
nocimiento de causa; además 
puede la vanguardia tener oca- 
sión de ocupar ciertos puntos 
que juzgue necesarios para el 
desarrollo ulterior del combate. 
El primer rol de la vanguar- 
dia, es, pues, de reconocimien- 
to y necesita, para llevarlo á 
buen fin, combatir con rigor 
y prudencia. Se golpea por 
todas partes donde se le ve, se 
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(*) Se trata dé una división, es decir de una unidad que 
comprende las tres armas, y que se supone en marcha sobre el 
-objetivo que se le ha señalado en el centro de una línea de com- 
bate (unos 15.000 h.) 
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arrollan avanzadas y se ocupan los puntos suceptíbles 
de facilitar su resistencia y su avance. Este es el mo- 
mento donde se necesita una cooperación estrecha de la 
artillería: ella impedirá la marcha de la infantería ad- 
versa, la obliga á desplegarse, cañonea los lugares que 
puedan cubrir al enemigo, y hace mostrar su artillería 
si la tuviere. 

En fin la parte característica y que hace difícil el 
combate de vanguardia es que mientras solo ellas están 
en presencia, el jefe debe estar libre de aceptar ó reti- 
rar el combate. 

Kecoiiociiiiieiito. — Mientras la vanguardia com- 
bate, el jefe de las tropas procede á un reconocimiento 
acompañado de los oficiales interesados (jefe de la arti- 
llería, jefe del Estado Ma3'or, etc.) pero para ganar 
tiempo toma las disposiciones necesarias para concen- 
trar sus medios de acción agrupando sus fuerzas, cubrién- 
dose contra la acción posible del adversario oponiéndole 
un frente sólido que le permita «concentrar y manio- 
brar* con «seguridad*. 

Plan de combate. — Los informes recibidos so- 
bre el enemigo y el terreno le permiten formar su plan 
de combate cuyos principales puntos son: 

(a) Proponer un fin cuya realización debe dar la 
victoria. 

(b) La repartición de tropas, las que deben librar 
el combate de «preparación* y las destinadas al «choque 
violento» que debe imponer al enemigo; en fin las tro- 
pas de «reserva* para completar el éxito ó limitar un 
fracaso. 

(c) Objetivo ó misión que deben llenar las unida- 
des de las diferentes armas pertenecientes á una de las 
tres fracciones del párrafo anterior. 

(d) Vigilancia y seguridad del campo de batalla 
(rol de la caballería, protección de flancos, conexión 
entre las diferentes columnas). 

(e) Lugar donde se le deberán enviar los informes, 
consultas, etc. 

Estos diferentes puntos pueden ser explicados á viva 
voz amplificando á cada cual la parte que le corresi)onda. 
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Repartición de las fuerzas.— Desde que no hay 
una formación de combate no puede haber una formación 
teórica de fuerzas. 

Así es que es preciso conformarse á las conclusio- 
nes siguientes del combate: 

19 Oponer al enemigfo sobre todos los puntos donde 
él muestre sus fuerzas, el minimum de tropas necesarias 
para contenerlo, gastarlo é inmovilizarlo, teniéndolo 
constantemente bajo la amenaza de un ataque. 

29 Reservar el grueso de las fuerzas para producir 
un efecto violento en el punto decisivo y a la vez hacer 
frente a lo imprevisto. 

Se entiende generalmente por el «minimum de tro- 
pas» un cuarto del efectivo; sin embargo todo es varia- 
ble y la repartición que damos á continuación es una 
simple indicación. 

Combate de preparación.... % 

Ataque decisivo ^ i 3/ 

Reserva % ) ^"^ 

Combate de preparacióii.r— Las unidades de- 
signadas para tomar parte en el combate de preparación 
se dirigen á la zona de acción que les haya sido desig- 
nada; ellas toman posesión frente á su objetivo, de ma- 
nera que sólo haya necesidad de maniobrar lateralmente 
cuando la utilización de los accidentes del terreno lo 
exija. Será suficiente conducir el combate con tropas 
de «primera línea» y mantener el resto de estas dispues- 
tas á sostener la primera línea y á reparar sus pér- 
didas. 

Guañto á las tropas de «choque» ó de «reserva» ellas 
quedan detrás de las precedentes, detrás del centro ó de 
una de las alas, pero sobre todo en una situación tal que 
les permita avanzar rápida y libremente al punto de ac- 
ción-conforme al plan de combate. 

Como las otras tropas, sus movimientos deben ocul- 
tarse á I4 vista del enemigo. 

De las consideraciones precedentes resultan dos ope- 
raciones distintas: la primera consiste en la ocupación 
precipitada de los puntos de ap03^o por las tropas de 
adelante; la segunda es ejecutada por el avance a sus 
respectivas posiciones del resto de las tropas, j^a estén 
encargad.as del combate de preparación, 5'a sean fuerzas 
de^«Ghoque» ó de «reserva». . 
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La disposición del conjunto no se realiza verdadera-- 
mente sino cuando la protección contra la sorpresa está 
asegurada, por medio de patrullas, destacamentos, etc. 

Debilitación del enemigro por medio de i«a 

COMBINACIÓN DE LAS DIFERENTES ARMAS Y DE LA AME- 
NAZA DEL ATAQUE. — Ya hemos visto que una vez en 
contacto con el enemigo los primeros elementos toman 
en el acto posesión de las localidades, casas, bosques^ 
etc., para atrincherarse y constituir puntos de apoyo. 
En ocasiones se verán obligados á quitárselos al enemi- 
go. La artillería de vanguardia apoyará á la infante- 
ría: le abrirá el camino. 

El Comandante de la columna, una vez hecho su re- 
conocimiento, llama la artillería que marcha con el grue- 
so de la columna: este despliegue de artillería no ofrece 
inconveniente, pues él inmoviliza al enemigo sin darle 
indicación sobre la dirección futura del ataque. 

En este momento empieza la lucha con la artillería 
adversa, predominio que tendrá gran influencia durante 
el curso del combate. Pero este no es el rol exclusivo 
de la artillería; su misión piincipal está en facilitar el 
avance de la infantería, preparando sus ataques j con- 
centrando sus fuegos sobre los objetivos que se presenten 
sucesivamente. 

Así es que las tropas avanzan practicando la combi- 
nación de las diferentes armas, lo que permite sobreponer 
los esfuerzos y concentrarlos sobre un punto para acabar 
con la resistencia del adversario. 

La multiplicidad de objetivos particulares dará lu- 
gar á una serie de acciones parciales donde los jefes su- 
balternos encontrarán la ocasión de hacer prueba de ini- 
ciativa y solidaridad. 

En resumen, en todos los casos, la combinación de 
las diferentes armas interviene, ya sea para alimentar el 
combate, ya sea para sostenerlo en actitud defensiva: el 
empleo simultáneo ó sucesivo de la s rtillería é infante- 
ría, conservará al enemigo con el «temor» de un ataqué, 
disminuirá las pérdidas del asaltante y al mismo tiempo 
se gasta al adv^ersario. 

Ataq^iie decisivo. — Mientras -que el combate de 
preparación inmoviliza y gasta al adversario, se acerca 
al punto escogido por indicaciones mismas del combate 



— 34 — 

6, por circunstancias que permitan decidirlo anticipada- 
mente. Muchas consideraciones tienen influencia en¿ de- 
terminar eí «punto decisivo*, notablemente: 

Los informes sobre la posición de la masa enemiga; 
La actitud del enemigo sobré el ataque de frente; 
La naturaleza del terreno, favorable ó no, ó la ac- . 
ción de las masas. 

El terreno ideal será el que ofrezca, al frente del 
punto de ataque, dos zonas que presenten las condiciones - 
siguientes que corresponden á las dos faces del ataque 
decisivo: 

19 Faz de Maniobra y aproximación, terreno on- 
duloso, sin obstáculos, con caminos ocultos á la vista del 
enemigo y que permita luego el despliegue metódico y la . 
marcha rápida de la masa del ataque decisivo. 

2P Faz de combate (zona distante unos 500 metros 
del enemigo) un terreno libre que se preste á la acción de 
la infantería, de la caballería y á los movimientos rápi- 
dos de la artillería. 

En fin, importa hacer un reconocimiento detallado 
del terreno á fin de que cada unidad conozca claramente 
su objetivo y su misión. 

Forma del ataque decisivo, — El punto del 
ataque decisivo puede encontrarse sobre el centro ó sobre 
una de las alas. 

En todo caso el ataque sólo se produce partiendo de 
tina formación cara al objetivo, y de esta consideración 
resulta que el ataque sobre un punto del frente enemigo 
arrastra consigo las fuerzas ocupadas en combate de pre- 
paración que se encuentren en su dirección y las restan- 
tes cubrirán sus flancos. 

Si el ataque decisivo se hace sobre una ala del ene- 
migo, ó puede tomar su punto de partida sobre un flan- 
co ó fuera de este flanco, en este ultimo caso la opera- 
ción es peligrosa para pequeñas unidades. 

Sólo admitiremos pues (combate de división) en el 
ataque decisivo sobre una ala el movimiento envolvente, 
^8 decir, una maniobra que permite al jefe tener sus tro- 
pas en mano durante todo su desarrollo. 

Esta maniobra puede revestir diversas formas, desde 
la que consiste en prolongar el ataque de frente por me- 
dio del movimiento «sobre la izquierda ó derecha en ba- 
talla> (figura 1) 
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hasta la que presenta un ataque de flanco por una 
fracción de tropa que tome una -dirección oblicua con res- 
pecto á la línea general de batalla, (figura 2) 
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En ambos casos, la caballería, apoyada de la artille- 
ría montada, cambiándose rápidamente sobre el flanco 
exterior del ataque decisivo, puede apoyar este último y 
producir un efecto análogo al de un ataque decisivo he- 
cho con un ángulo muy abierto con respecto al frente 
enemigo. 
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Preparación del ataque decisivo. — El ata- 
que decisivo debe ser especialmente preparado por la 
concentración rápida, violenta é intensa de los fuegos 
de todas las baterías y tropas de infantería que puedan 
ver el punto de ataque escogido. 

Las tropas de ataque deben encontrarse en este mo- 
mento listas a lanzarse; se trata de actuar casi por sor- 
presa sin dar tiempo al adversario de tomar precau- 
ciones. 

En la preparación especial del ataque decisivo, la 
artillería juega un rol preponderante, tanto para la en- 
trada brusca de nuevas baterías como por la aceleración 
del tiro de todas las piezas que pueden preparar ó apo- 
yar el ataque. 

La necesidad de la preparación no necesita ser de- 
mostrada: la historia militar abunda en ejemplos de 
ataques decisivos que han fracasado por falta de prepa- 
ración suficiente, 3'a sea por falta de las tropas encarga- 
das de ejecutarlo, como de la artillería encargada de 
prepararlo. 

Es preciso también esperarse á que el enemigo ame- 
nazado del choque trate de disminuirlo con el ataque 
contrario contra el cual hay que precaverse. 

Ejecución del ataque decisivo, — El elemento 
de preparación del ataque es el fuego; el elemento de 
ejecución es el avance irresistible. Una acción prema- 
tura puede fracasar y demasiado tarde puede tener 
funestas consecuencias: la habilidad del jefe consiste en 
tomar al enemigo casi de sorpresa y de llevar á cabo el 
ataque de mañera enérgica 3^ decidida. 
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Aquí, como en el resto de la línea, es necesario esca- 
lonar las tropas con bastante fondo á fin de hacer sentir 
un empuje incesante de detrás hacia adelante por las 
fracciones que entran constantemente en la línea, no 
sólo para sostenerla sino para escalonar el avance con- 
tinuo. 

Así es que sólo el avance es decisivo, pero única- 
mente cuando un fuego intenso y eficaz le ha abierto el 
camino. 

En el ataque, la infantería conquista el terreno y lo 
conserva, y por esto constituye la masa dei ataque deci- 
sivo; la artillería le prepara el camino y la caballería 
completa su obra, pero la infantería queda siendo el ar- 
ma principal. 

Es indispensable escalonar las tropas en fondo a fin 
de que el empuje sea constante y fijo en la línea de tira- 
dores que avanzada protege con su fuego rápido una se- 
gunda fracción «masa de choque>, (*) formada por las 
columnas de asalto. 

Así es que la infantería del ataque decisivo está di- 
vidida en dos fracciones: la primera, encargada de atraer 
las fuerzas del enemigo, obligarlo á emplear todas sus 
fuerzas 5^ mostrai lo al tiro de la artillería que continúa 
su fuego violento durante este período de preparación al 
asalto. Así es que esta pi imera fracción marcha rápi; 
damente y gana terreno con el fuego y el avance en for- 
maciones poco vulnerables, seguido de sus sostenes que 
alimentan la línea de fuego y protegen su avance una 
vez cerca del enemigo. 

La marcha continua así hasta la distancia de asalto: 
á este momento la segunda fracción de la infantería des- 
tinada al choque (que ha seguido la primera línea y uti- 
lizado los diferentes obstáculos del terreno) se lanza de 
un golpe sobre el enemigo, protegida al principio por 
un fuego á repetición de la primera fracción que la se- 
guirá en el asalto á la ba3"oneta. 

El jefe de las tropas hace tocar á la carga y todas las 
fuerzas (combate de demostración y ataque decisivo) se 



(") En la actualidad se escribe mucho sobre las «masas de 
choque» y las «masas de maniobra» aun cuando buenos observa- 
dores militares preveen malos resultados en el empleo de «masas» 
sobre el terreno mismo del combate á causa de la «bruta reali- 
dad de los armamentos modernos». 
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lanzan sobre el enemigo apoyadas, al ser necesario, por 
tropas de las reservas encargadas de ocupar las posicio- 
nes conquistadas. 

Una vez las tropas de choque sobre el terreno enemi- 
go, todo el mundo debe esforzarse en establecer el orden 
a fin de continuar la lucha contra las fuerzas restantes y 
mantenerse en posición en el caso de que el enemigo eje- 
cute un contra-ataque, ó para perseguirlo con más efi- 
cacia. 

En el caso de un combate de división este ataque 
general es tanto más necesario .cuanta la ultima faz del 
ataque decisivo es de corta duración. El enemigo, al no 
encontrarse amenazado por todas partes, podrá traer sus 
reservas para hacer frente al ataque decisivo. 

En una línea de batalla muy extensa sólo las tropas 
vecinas podrán ver la columna de asalto y aquello será 
una seria de combates parciales. 

Precaverse de los contra-ataques,- El con- 
tra-ataque es un esfuerzo ofensivo del defensor para de- 
tener al adversario echándole bruscamente contra su 
flanco, es decir sobre la parte vulnerable una tropa 
fresca. 

El asaltante conoce el poder de este acto ofensivo 
y se guarda contra su posible acción; por consiguiente, 
el dispositivo de la «masa de choque* comprende elemen- 
tos encargados de seguir la marcha del ataque á cierta 
distancia y sobre el flanco con el objeto de hacer frente 
con rapidez al contra-ataque si lo hubiere. 

La artillería en el ataqne decisivo — En el 

ataque decisivo la artillería siguiendo á la infantería 
contribuye á dar fuerza al ataque y á desmoralizar al 
enemigo. Ella atrae sobre sus baterías una parte del 
fuego enemigo y contribuye con largueza al acto final y 
decisivo del combate. 

Además es necesario que algunas baterías se en- 
cuentren al momento del asalto á distancia cercana para 
acudir al terreno conquistado y con sus fuerzas apoyar 
3^a sea la persecución del adversario ó la defensa de las 
nuevas posiciones. 

La caballería en el ataque decisivo. — La ca- 
ballería es el arma de las sorpresas y con frecuencia po- 
drá obtener los mejores resultados interviniendo brusca- 
mente por detrás ó sobre una ala del enemigo. 
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Ella debe cooperar siempre á la acción general, ata- 
cando toda infantería desequilibrada, toda artillería dé- 
bilmente sostenida ó que cambie de posición a su al- 
cance. 

Su presencia es de necesidad para la persecución del 
adversario, ó dado el caso en que el éxito no corone los 
esfuerzos de los asaltantes la caballería puede sacrifi- 
carse é impedir maj^ores pérdidas. Si se obti&ne un 
buen resultado en el ataque decisivo, la persecución es 
su complemento si se quiere convertir la retirada del 
enemigo en fuga y utilizar esta victoria parcial. 

La persecución comienza por los fuegos de la infan- 
tería y artillería ya instaladas defensivamente en las 
nuevas posiciones, pero el rol principal corresponde á la 
caballería que operará la persecución (con apoyo de las 
otras armas) y mientras una parte se ocupa en impedir 
que el enemigo se reúna y tome consistencia la otra lo 
aventaja y le corta la marcha en los puentes, desfila- 
deros, etc. á fin de completar la victoria. 

El ataque decisivo rechazado.— Si un primer 
ataque no da resultado favorable, las tropas que lo 
han ejecutado pueden reformarse bajo la protección de la 
reserva, y un nuevo ataque es preparado y lanzado contra 
la posición adversa. Una tropa de moral elevada no se 
da por vencida, pero hay que convenir en que es pre- 
ciso restablecer el orden antes de comenzar no sólo el 
ataque sino la preparación contra el enemigo ya en 
guardia. 

Protección de la retirada del ataque deci- 
sivo. — Si el ataque decisivo fracasa, la artillería dirige 
un fuego violento sobre la infantería enemiga á fin de 
facilitar la retirada de su infantería. Una parte de la 
reserva es rápidamente desplegada de manera que pueda 
dirigir su fuego contra uno de los ñancos del contra- 
ataque enemigo. 

Con frecuencia, si el ataque decisivo se ha llevado 
á fondo y si todos los medios se han puesto en acción 
para hacerlo triunfar será materialmente imposible co- 
menzar sin el apoyo de tropas frescas. En caso seme- 
jante el comandante en jefe tomará la grave resolución 
de batirse en retirada para evitar un desastre. 

Combate en retirada.— El primer deber del jefe 
que se bate en retirada es de organizar las diferentes po- 
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siciones donde habrá de replegarse y que su deber es ha- 
berlas previsto. La reserva las ocupaiá primero, luego 
las demás tropas disponibles ó suficientemente reconsti- 
tuidas. El movimiento retrógrado de estas fracciones, 
al ser necesario, será ocultado por contra-ataques y siem- 
pre protegido por un fuego intenso de la artillería toda- 
vía en posición. 

La retirada de las tropas que tengan un contacto 
inmediato con el enemigo es todavía más delicada. Es 
preciso que éste no suponga el momento en que dichas 
tropas van á escapársele, pues al momento les lanzaría 
un contra-ataque. Luego hay que tener siempre al ad- 
versario bajo la impresión de un ataque en cualquier 
momento. 

En fin, la caballería redobla su actividad para re- 
tardar la entrada en escena de las reservas enemigas. 
Al ser necesario se sacrificará totalmente para dar al 
resto de las tropas tiempo de ponerse á salvo. 



El combate defensivo 



Las diferentes faces de la lucha son las mismas que 
en el combate ofensivo, pues si la defensiva está destina- 
da á atraer el adversario sobre un terreno donde se cree 
poder luchar en condiciones ventajosas, al fin sólo se 
trata de resistir á la voluntad del adversario é imponerle 
la nuestra. 

Este resultado sólo se puede obtener pasando á la 
ofensiva al momento preciso con toda la resolución que 
debe llevar un ataque decisivo. 

El fin deseado y la situación pueden determinar al 
comando á decidirse por la defensiva y entonces se con- 
cibe que buscando un aumento de fuerza en el terreno se 
considere de algún valor la posición escogida. No hay 
que perder de vista que sólo el objeto deseado y la situa- 
ción ensenan al jefe la posición que se debe escoger y no 
se debe dar algún valor al terreno por sí sólo. Es una 
bella posición aquella que satisface los designios del 
mando. 

No hay que instalarse en una posición con sólo la 
ambición de conservarla. Indudablemente en circunstan- 
cias particulares (cuando, por ejemplo, se trata de ga- 
nar tiempo en espera de refuerzos, ó de impedir al ene- 
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migo el acceso á un punto cualquiera) se lucha por con- 
servar la posición. — Pero en este caso hay objeto deter- 
minado y si se combate para guardar la posición, es 
porque su posesión está ligada á «un fin determinado* ó 
exigido por la situación. 

Respecto á la marcha del combate defensivo tene- 
mos las mismas faces que en la ofensiva. Para poder 
disponer libremente de las fuerzas es preciso estar «in- 
formado y cubierto*: luego hay necesidad de preliminares 
que orienten al jefe y lo cubran contra la acción ene- 
miga. 

La caballería, en la primera faz, que empieza una 
vez tomado el contacto enemigo, traerá la información. 

La segunda faz está caracterizada por la acción de 
los destacamentos de protección (vanguardia, avanza- 
das) cuya misión es de procurar al mando el tiempo y el 
espacio. 

La tercera corresponde al combate de preparación 
en el cual se gastará al enemigo obligándolo á usarse 
contra tropas numéricamente débiles. El defensor podrá 
así guardar el grueso de sus fuerzas para oponerlas á las 
que el enemigo lanzará contra él. 

En fin, la ultima faz comprende la acción final se- 
guida de la persecución ó de la retirada. 

En el combate defensivo se pueden distinguir dos 
casos: 

Uno cuando la unidad, estando en marcha, su jefe, 
una vez tomado el contacto enemigo, se decide por la de- 
fensiva. • 

El segundo, cuando no encontrándose en movimien- 
to desde algún tiempo más ó menos largo, el jefe opta por 
la defensiva y decide aguardar al adversario. 

En el primer caso el contacto se establece de ambos 
partidos por la caballería, luego por los destacamentos 
de protección y cubiertos por estos últimos ambos jefes 
toman una decisión, el uno por la ofensiva, el otro por 
la defensiva. 

En el ultimo caso, uno de los partidos en presencia 
aguarda, en una situación que él ha podido definir bien, 
el choque del partido adverso y por este hecho él ha po- 
dido tomar en posiciones conocidas un dispositivo que se 
presta á las combinaciones más variadas. 

En ambos casos el desarrollo del jcombate es el mis- 
mo y sólo la fisonomía varía en algunos detalles del 
combate. 
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Preliminares de la caballería. -^Sea cual fue- 
re la situación recíproca de las tropas en presencia, el 
rol de la caballería es el mismo en él combate defensivo 
que en el ofensivo. 

Sin embargo, la estabilidad del defensor facilita con 
frecuencia su misión de buscar y trasmitir la «informa- 
ción» habiendo tenido la oportunidad de estudiar el tea- 
tro de operaciones detenidamente. 

Las avalizadas. — Ya hemos visto que en todos los 
casos una tropa necesita estar cubierta é informada para 
conservar completa libertad de acción- , . 

Durante un período en el cual se suspenden los mo- 
vimientos, ella se cubre con avanzadas y se concibe que 
al decidirse un jefe por la defensiva, este dispositivo de 
avanzadas ha sido tomado en vista de lucha ulterior, so- 
bre una posición cuyas ventajas é inconvenientes hayan 
sido reconocidos y apreciados. 

Las avanzadas en caso de la defensiva no solamente 
g^uardan el grueso de las tropas contra una sorpresa del 
enemigo, sino le permiten principalmente ocupar los 
puntos de apoyo que constituyen la línea principal de 
resistencia. La p^sición de esta línea depende del fin 
deseado y de la situación; es contra ella que el enemigo 
gastara sus fuerzas. 

De una manera general, si se decide la defensiva 
antes de estar en contacto con el enemigo el defensor se 
cubrirá con las «avanzadas de combate», ocupando los 
puntos de apoyo que presente el terreno, ó haciendo li- 
geros atrincheramientos que permitan oponerse a las in- 
cursiones de la caballería enemiga al mismo tiempo que 
facilitan el envío de patrullas y reconocimientos que 
hacen normalmente todo servicio de seguridad. 

Esta resistencia de las «avanzadas de combate» obli- 
gará al enemigo á desplegarse y mostrar cierto número 
de fuerzas, y esto completará hasta cierto punto la in- 
formación traída por la caballería sobre la dirección de 
las columnas enemigas. 

En ciertas circunstancias habrá interés en ocupar 
puntos que tienen importancia particular con respecto á 
la defensa ó el ataque, pero que no pertenecen á la línea 
general de combate, á causa de la distancia ó posición to- 
pográfica. 

La resistencia que deban oponer entonces está en 
relación con su importancia. Ocasiones habrá en que su 
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misión será proteger la retirada de las avanzadas y en 
seguida ' hostilizar el despliegue de la artillería ene- 
mig'a. 

Plan de combate. — La decisión que toma el jefe 
es el resultado del examen de la situación y del objetivo, 
y por ultimo del reconocimiento que él ha hecho del te- 
rreno en compañía de los jefes superiores más intere- 
sados. 

Que la unidad esté ó no en movimiento, su jefe ope- 
ra como en el combate ofensivo en lo que respecta á la 
concentración de las fuerzas bajo la protección de las 
vanguardias ó avanzadas. 

El reconocimiento del terreno informará al jefe so- 
bre sus ventajas bajo el punto de vista defensivo y ofen- 
sivo, sobre los puntos de ap03"o, las líneas de resistencia, 
sus cercanías, las facilidades de comunicación ó de reti- 
rada, etc., etc. . . . 

Ei plan de combate formado después de este recono- 
cimiento, releva como indicaciones: 

(a) La línea principal de resistencia (puntos de 
apoyo) y las condiciones de organización de esta línea 
(organización defensiva de bosques, pueblos, casas ais- 
ladas, obras de fortificación, etc . . . . ) 

(¿) La línea de avanzadas. 

(c) La repartición de la línea principal de resisten- 
cia entre las diferentes tropas (avanzadas, línea de re- 
sistencia, reserva). 

(d) Las comunicaciones entre las fuerzas, lugar 
donde se encontrará el jefe, etc., etc. . . . 

Como ya hemos dicho, el plan de combate indica la re- 
partición de fuerzas: dicha repartición será análoga á la 
que hemos admitido para el combate ofensivo, es decir, 
una parte á las avanzadas y línea principal, otra consti- 
tuye la tropa de choque, que en este caso defensivo eje- 
cutará el contra-ataque; y una última parte se mantiene 
en reserva. 

Conviene guardar la mayor parte de las fuerzas co- 
mo tropa de choque. Por lo tanto es también necesario 
que la línea principal ofrezca suficiente resistencia, lo 
que se consigue reforzándola con la fortificación ligera, 
economizando así fuerzas necesarias para las tropas de 
choque y reserva. 
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Generalmente, en el combate defensivo, la propor- 
ción destinada a los diversos gruesos no puede ser ni de- 
fensiva ni constante, sólo se acercará a los efectivos si- 
guientes: 

rratrincipal/.í ^ <iel efectivo total 
tropas de choque. . yí ,, 

reserva X >» 

La artillería estará en reserva hasta cuando se le 
pueda rvsignar un rol útil; durante este ticr^ipo ella hará 
reconocer sus futuras posiciones y los caminos que á ellas 
conducen mientras que se acentúe el ataque enemigo que 
dará lugar á su entrada en combate con objetivos con- 
formes á su situación. 

La caballería de exploración y de seguridad se re- 
plegará sobre los flancos para asegurar la vigilancia y la 
mayor parte estará lista á atacar los flancos del adver- 
sario ó para acompañar el contra-ataque y completarlo. 
En cuanto á la caballería divisionaria sus patrullas re- 
correrán el frente y los flancos de la defensa hasta cuan- 
do le sea posible y en seguida se replegarán al grueso. 

Combate de preparación. — El objeto del com- 
bate de preparación es el mismo que en la ofensiva; fijar 
el frente del adversario, obligarlo á emplear sus reser- 
vas, usarlo, en una palabra, preparar contra él la ejecu- 
ción de un ataque decisivo. 

Como en la ofensiva el combate de preparación pre- 
sentará una serie de combates parciales defensivos y 
ofensivos á veces. 

La ejecución de un plan de combate no lleva en sí la 
ocupación inmediata de todos los puntos de apoyo ya 
previstos para las diferentes unidades; esto sería traba- 
jar en beneficio del enemigo y sólo se ocupan estas posi- 
ciones una vez que se conoce la dirección probable del 
ataque enemigo. 

Sólo será durante los preliminares de la acción que 
las diversas unidades ocuparán lugares próximos á las 
posiciones asignadas, las que serán guarnecidas oportu- 
namente por fracciones de poco efectivo. Las tropas dis- 
ponibles continuarán concentradas. 

Mientras se operan estos movimientos, el combate de 
avanzadas habrá alcanzado completo desarrollo, y como 
estas avanzadas no tienen misión de ocupar sus posicio- 
nes indefinidamente, se retirarán una vez que el enemigo 
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haya sido obligado por la resistencia que ellas oponían á 
mostrar sus fuerzas y desplegar probablemente una parte 
de ellas. 

El enemigo habiendo conquistado las posiciones que 
ocupaban las avanzadas se encuentra frente á la línea de 
resistencia que se presentará no como una línea recta 
sino utilizando las ventajas que ofrezca el terreno, es 
decir ocupando su cresta militar. 

La artillería ocupa las alturas convenientes y la 
infantería adelante á 700, 800 ó 100 metros; de manera 
que las dos armas se protejan mutuamente del modo más 
eficaz. Para que la combinación de las diferentes armas 
se efectué realmente es preciso que ella se efectúe casi 
por instinto; que la artillería tome como objetivo toda 
tropa enemiga que moleste su infantería, que esta últi- 
ma tome como objetivo toda tropa que marche sobre su 
artillería. 

El combate se continuará de esta manera y mientras 
sin mucho gasto de fuerza se consiga mantener al ene- 
migo á distancia, la libertad de acción del defensor será 
mayor al mismo tiempo que conserva disponibles sus 
fuerzas. 

Es necesario, pues, impedir al enemigo acercarse á 
la línea de resistencia y este resultado se obtiene por el 
fuego: el fuego es el modo de acción de la defensa al 
menos durante la primera parte del combate y conviene 
darle desde un principio toda la intensidad posible. Poco 
importa que en la línea de defensa hayan intervalos, 
pero hay que cuidar que éstos sean perfectamente bati- 
dos por los fuegos cruza(k>s y que no exista ningún án- 
gulo, ningún accidente de terreno delante de las posicio- 
nes que pueda cubrir á un adversario en su avance. (Ver 
más lejos el artículo sobre atrincheramientos de posi- 
ciones). 

Hemos visto que en la ofensiva el asaltante trata dé 
obrar sobre los flancos del adversario, luego es lógico que 
el defensor tome la precaución de cubrir sus flancos. 

Esta protección será asegurada por la caballería y 
los destacamentos de protección. La primera vigila á 
grandes distancias y -así, advertidos los destacamentos, 
se oponen á la acción del enemigo, mientras que el jefe 
de la defensa toma las disposiciones que dicten las cir- 
cunstancias. 

El contra-ataque. — Esté es el acto ofensivo de la 
defensa: un acto de vigor que tiene por objeto aclarar 
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un tanto la línea de defensa ó parar bruscameinte ^1 ata- 
que enemigo para tomar luego la ofensiva. . , . 

Contra-ataque parcial en el primer caso, sólo sirve 
para deshacerse momentáneamente de un enemigo y tie- 
ne pocas consecuencias. 

En el segundo caso, en el de contra-ataque general, 
este constituye un acto decisivo de la defensa. Los in- 
formes de la caballería, la resistencia de las avanzadas,^ 
los movimientos del enemigo han podido orientar al co- 
mandante de la defensa sobre la presencia de la masa 
enemiga en tal ó cual punto: como conclusión él sabrá el 
punto probable donde se hará el esfuerzo decisivo y to- 
mará las medidas necesarias para responder á él. 

La primera de estas disposiciones consistirá en acer- 
car inmediatamente á este punto de ataque probable las 
fuerzas de la reserva (tropas de choque 3^ reserva) y de 
pDuerlas en situación de avanzar llegado el momento. 

El objetivo dado á las tropas de choque, encargadas 
de ejecutar el contra-ataque, será generalmente uno de 
los flancos de las tropas que dan el ataque decisivo ó de 
la reserva que apoya este ataque. El resultado buscado 
en el primer caso será de parar el contra-ataque, en el 
segundo de hacerlo infructuoso. 

El contra-ataque general se ejecuta con la totalidad 
de las tropas de choque, sostenidas por una fracción más 
ó menos grande de la reserva: una masa de esta fuerza 
no puede surgir de un punto cualquiera de la línea de 
resistencia, necesita espacio y terreno accesible, en la 
mayoría de los casos, las circunstancias y la dirección 
misma del «ataque decisivo» obligarán al contra-ataque, 
á partir de una de las alas de la posición de combate del 
defensor. 

En lo concerniente al momento de ejecutar el con- 
tra-ataque, con frecuencia conviene escoger el momento 
en el cual el asaltante se encuentra en la zona eficaz de 
los fuegos, su primera línea se encontrará entonces á 
unos 400 ó 500 metros de la posición y sus diversos esca- 
lones á la vista sin serles posible retroceder. 

«En esta situación, el asaltante es tomado entre dos 
fuegos: el de la defensa de frente, muy eficaz á 400 me- 
tros y el del contra-ataque. Toda demora prolongada 
á esta distancia será mortal y como el efecto del contra- 
ataque es de inmovilizar primero las tropas del ataque si 
la acción de flanco se hace sentir, los defensores se lle- 
narán de confianza y una lluvia de balas cubrirá todo 
«cuanto se encuentre delante de ellos>. (Comdte. Maillard). 



Al dejarse pasar este momento favorable, la proba- 
bilidad, de resujiadpí f 9.yorabl^^ <li^g;iijuge, pero, en cier- 
tos casos el coritra^átáque, aún' tardío, tiene buenos re- 
sultados, principalmente si el terreno ha permitido al 
defensor preparar una sorpresa. 

Ejecución del contra-ataque general.^-La 

preparación del contra-ataque debe ser muy corta y muy 
viva: ella se ejecuta por todos los elementos que se pue- 
da poner en mano. La línea en general es reforzada. 

Se trata de ejecutar en pocos momentos una prepa- 
ración tan violenta como sea posible, y esta preparación 
debe marcarse por la actividad de todos los elementos de 
la defensa 3^ por la concentración de los fuegos de infan- 
tería y artillería sobre el objetivo indicado. 

El contra-ataque debe producirse por sorpresa, pero 
por muy ligero que se proceda, la masa que lo ejecuta se 
verá obligada á marchar bajo los mismos principios 
que el ataque decisivo en la ofensiva. Los flancos es 
necesario cubrirlos; el asaltante sabe que el contra-ata- 
que es una arma poderosa de la que se servirá el defen- 
sor y su dispositivo está arreglado para parar el golpe. 

Generalmente el contra-ataque será señal de pasar 
á la ofensiva para todo el frente, y debe ser sostenido 
por una fracción de la reserva. 

Fin del combate defensivo,— Si el contra-ata- 
que fracasa, la situación del defensor es análoga á la del 
asaltante que sufre una derrota: en este caso la retirada 
se efectúa en las condiciones expuestas anteriormente 
para la ofensiva (rol de la artillería, de las reservas, 
juego de escalones sucesivos, misión de la caballería, 
etc.) 

Corresponde al jefe ordenar las destrucciones ya pre- 
vistas que puedan tardar la persecución del adversario 
(puentes, caminos, etc.) 

Si el adversario llega á ocupar la posición, es pre- 
ciso ensayar echarlo antes de que se instale y organice 
defensivamente el punto conquistado; este ataque tendrá 
buenas probabilidades de excito si se ejecuta con rapi- 
dez, á causa del desorden en que se encuentra el enemigo 
en este momento. 

Si el contra-ataque general se lleva á buen término, 
la persecución del adversario por los fuegos y luego por 
la caballería 5^ la infantería se ejecuta en las mismas 
condiciones 3^a indicadas en el combate ofensivo. 
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Conclusiones sobre el combate en general 

Dijimos al comenzar el estudio del combate que no 
ha\^ ni puede haber un dispositivo ni reglas absolutas 
para conducir esta acción de guerra. 

El estudio que hemos presentado del combate de 
una división tiene por objeto enseñar la fisonomía que 
puede ofrecer en circunstancias simples, sin incidentes 
anormales ó extraordinarios, una unidad fuerte de una 
división. 

El fin sólo era en efecto, de mostrar el rol de las 
diferentes armas, de definir la misión de la vanguardia 
y las avanzadas, de exponer las diversas faces del com- 
bate de preparación y del ataque decisivo, de indicar la 
manera de conducir una persecución ó una retirada y por 
consiguiente era preciso formar un tipo de combate más 
ó menos completo. 

Fué pues en este orden de ideas que hicimos el estu- 
dio del combate ofensivo y defensivo. Pero tengamos 
siempre presente que en la guerra todos los combates no 
son idénticos, porque los «objetivos» y las «situaciones» 
son distintas, porque los medios disponibles son varia- 
bles. Y como los jefes se inspiran en el fin deseado, en 
la situación y los medios de acción, el desarrollo del 
combate tiene en cada caso una fisonomía especial. 

En ocasiones la faz de la caballería será muy corta 
ó no existirá, la vanguardia correrá sobre los puntos de 
apoyo y pasará largo tienpo antes de que el jefe forme 
un plan y dé comienzo al combate de preparación. 

En otras circunstancias habrán incidentes que mo- 
dificarán más ó menos la rapidez y progreso del com- 
bate: la aparición sobre un flanco de una fuerza enemiga, 
la toma ó pérdida de un punto de apoyo importante, obli- 
garán al jefe á tomar disposiciones á veces imprevistas. 

Así, en el estudio precedente, el combate decisivo ha 
sido conducido en la apoteosis de un ataque sobre el 
flanco enemigo, cuando en ocasiones este ataque se eje- 
cuta sobre el centro y entonces aun cuando los detalles 
no sean los mismos el principio general es aplicable. 

En ciertas circunstancias la defensa organiza detrás 
de la línea principal una segunda línea de resistencia; en 
otros casos organizará una línea adelante. La situación 
3' el objetivo justificarán tan pronto una resistencia 
enérgica como una resistencia de pocos momentos; la 
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orgr^Lnización defensiva de bosques, desfiladeros, localida- 
des, la ausencia ó existencia de caminos utilizabíes da- 
rán a la acción una fisonomía especial. 

En fin la influencia del factor «moral>, factor prin- 
cipal en el combate, puede dar origen á sucesos cuya pre- 
visión es imposible. Este factor es preponderante y si 
no se pued^ medir y tener cuenta de él en el plan de 
combate, no por esto es menos importante tener cuenta 
de él en todo tiempo y lugar. 

El movimieuto, el fueg^o y la vulnerabilidad. 

— El estudio de las propiedades características de las 
tres armas 5^ su modo de empleo en la acción nos muestra 
que el movimiento, el fuego y la vulnerabilidad son los 
tres elementos del empleo de las diferentes armas; á 
grados distintos para la infantería, la caballería y la ar- 
tillería, sólo la noción de la vulnerabilidad interesa 
igualmente á cada una de ellas, pues el progreso del ar- 
mamento las obliga á buscar caminos cubiertos donde 
poder avanzar evitando pérdidas que pueden ser consi- 
derables. Las otras dos nociones varían de importancia 
según el arma. 

Si consideramos en un caso determinado las faces del 
combate, observaremos que todo jefe de una unidad grue- 
sa ó pequeña debe tener siempre presente estas tres no- 
ciones, pues cada una de ellas es preponderante á su 
turno. Para darse mejor cuenta de ello basta estudiar el 
rol de cada arma en las diferentes faces del combate. 

La infantería teniendo en cuenta el armamento ac- 
tual, una vez en la zona eficaz de los fuegos, debe evitar 
todo terreno que no le ofrezca manera de cubrirse. Así 
es, que ella progresa adoptando en su avance formacio- 
nes propias a las formas del terreno y tomando los dis- 
positivos de seguridad necesarios. 

Cuando se encuentra en estado de emplear sus fue- 
gos, ella no forma una línea continua de tiradores, sino 
más bien grupos de hombres que avanzan utilizando las 
partes ocultas del terreno y separados por intervalos que 
determinan la forma misma de éste. 

El avance se continua siguiendo las indicaciones de 
los oficiales sobre los nuevos puntos que se deben ocu- 
par y los medios que hay que emplear para llegar á ellos. 
Así se acerca uno al enemigo y la fisonomía del comba- 
te presenta una serie de ataques parciales sobre los di- 
ferentes puntos de la línea adversa. 



Las reservas sigfuen el níOVithieiite gfeneral y¥l 5dfe 
que dirige el combate las emplea en los puntes dotidé 
su esfuerzo es necesario y cuya posición determina el 
éxito. 

I^a artillería^ disimulada al principio á la vista dé! 
enemigo, entra en combate para apoyar la marcha de 
la infantería. Ella prepara sus ataques parciales y con 
frecuencia se fracciona á fin de ejercer su acción sobre 
las diferentes partes del terreno. Ella utiliza su rapidez 
de tiro para obrar por sorpresa efectuando fuegos vio- 
lentos y cortos; se encuentra siempre lista a dar su es- 
fuerzo principal al momento 3^ sobre el punto que desigile 
el jefe. 

La caballería procede por medio del movimiento: 
una vez empezada la lucha ella se instala, ya sea so^ 
bre las alas ó detrás, pero siempre sobre los puntos que 
le permitan cooperar á la acción general. Repartida en 
ocasiones en grupos de fuerza variable (disimulados a 
la vista del enemigo) ella aprovecha todas las ocasiones 
propias para intervenir en el combate, ya sea para ata-* 
car una infantería desequilibrada ó para echarse sobre 
una artillería debidamente sostenida. 

En estas circunstancias y á pesar del armamento 
moderno, la caballería obtendrá un resultado positivo si 
procede por sorpresa y con rapidez. Sus jefes no pueden 
siempre esperar órdenes: ellos deben proceder inspirán- 
dose en la situación y en sus medios de acción. 

El cuerpo de ing'enieros sobre el campo de batalla 
presta su concurso á las unidades de las otras armas fa- 
cilitando su marcha por medio de los trabajos de cir- 
cunstancia rápidamente ejecutados y organizando de- 
fensivamente las posiciones empleadas. 



Organización de ia$ tropas Alpinas; Italia y Francia. 
Guerra de Montaría 



La topografía de gran parte de nuestro territorio 
nos obliga á que veamos algo sobre la guerra de monta- 
ña y la organización de estas tropas especiales; dicha 
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or'gahizácipn está basada en ^1 principio de quc.el carác- 
ter particular de la guerra, de montaña exige tropas pre- 
paradas por instrucción peculiar. 

Estas tropas deben ser especiales por su equipo, su 
material y organización. 

El equipo y uniforme son apropiados á las condicio- 
nes únicas de la región alpina (andina). El armamento 
de infantería, el mismo que el del resto de dichas tropas. 
La artillería dispone de un material de montaña monta- 
do á lomo de muía, y algunas baterías de campaña que 
son utilizables en los valles donde hay caminos am- 
plios. 

El material del convoy son carros á dos ruedas, muy 
ligeros, que puedan seguir las columnas en su marcha 
por un suelo de fuertes pendientes. 

Cuanto á la organización, ella reposa sobre la nece- 
sidad de no poder obrar más que con elementos como la 
brigada: la brigada mixta juega el rol de la división en 
la guerra en terrenos planos. 

La brigada mixta alpina comprende dos elementos 
diferentes. 

Los elementos alpinos propiamente dichos: ellos 
.constitu3^en los grupos alpinos compuestos cada uno de 
un batallón de bersaglieri en Italia ó chasseur alpins 
en Francia; con un equipo de muías, una batería de 
montaña y una pequeña partida de zapadores. Los ele- 
mentos de este grupo alpino tienen un reclutamiento es- 
pecial entre los montañeses de esas regiones, están pro- 
vistos de un material alpino, reciben una instrucción 
esjpecial y operan en la parte de la montaña que les está 
asignada durante varios meses al año, durante el vera- 
no, sobre todo. 

Los otros elementos de la brigada son unidades afec- 
tadas á la defensa de los Alpes; tienen sólo en parte el 
equipo y material alpinos, algunos solamente de estos 
elementos toman parte en las marchas y maniobras en la 
parte de la montaña que serían llamados á defender en 
caso dé guerra. Todos los elementos afectados á la de- 
fensa de los Alpes italianos y franceses tienen la tienda 
de campaña como abrigo. 

La organización especial de estas tropas les permite 
recibir una instrucción muy completa del tiro y los fami- 
liariza con el terreno, lo cual constituye un elemento im- 
portante para conducir la guerra de montaña; «Sólo se 
trata de estar advertido en los movimientos del enemigo 
y de prepararse en consecuencia» decía el Marechal de 
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Berwick y a£:ree:aba: «cuando uno es dueño de las altu- 
ras, el enemigo está imposibilitado de continuar». 

Así, para la organización defensiva de dichas fron^ 
teras y para facilitar el juego de tropas, hánse creado en 
los lugares convenientes: 

i^ Puestos de detención ó barracas, para las tropas 
encargadas de la vigilancia inmediata de la sjona fron- 
teriza, caminos, etc . . . ; 

2^ Fueties de oaipación dominando ciertos puntos 
donde se enlazan líneas de operaciones y' maniobras, y al- 
gunas alturas; 

3^ Plazas de-pósitos ó sean grupos de fortificación 
cubriendo los sostenes y reservas de tropas de primera 
línea y situados de preferencia en la unión de valles 
principales que sirvan de líneas de operaciones y ma- 
niobras; 

4Q Comunicaciones transversales y longitudinales, 
(caminos, telégrafos, etc. . . ) 



Generalidades de la Guerra de Montaña 



Regiones montañosas como ciertas partes de nuestro 
país constituyen teatros de operaciones muy diferentes á 
los que presentan las regiones planas ó medianamente 
accidentadas: los recursos son pocos, las vías de comuni- 
cación raras y el movimiento difícil á causa de los acci- 
dentes del suelo. 

En montaña, como en terreno plano, la batalla es el 
acto final; pero como sólo pueden manejarse efectivos 
de tropas muy reducidas, no hay grandes batallas donde 
de un solo golpe se consiga la pérdida del grueso de las 
tropas enemigas y esto sólo se obtiene en una serie de 
acciones parciales. La falta de comunicaciones impide 
la unión entre las diferentes columnas y su simultanei- 
dad en la acción: así es que conviene sorprender al ad- 
versario; generalmente el defensor podrá sacar gran 
ventaja del terreno y es preciso vencerlo con ataques im- 
previstos y vigorosos. La energía en la ejecución es in- 
dispensable en toda operación de montaña y más necesa- 
ria qi e en alguna otra parte la iniciativa y solidaridad 
entre las unidades. 
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Además, la imppsibílidad de poner en mqvimiento 
garandes masas obliga á ocupar unidades más débiles en 
misiones que en terreno plano se encargarían á diversas 
unidades tácticas. Así es que la base de formación del 
ejército ño es ni la división, que sería ya unidad muy 
fuerte para ponerse en movimiento por un solo camino, 
sino la brigada» á la cual se adjunta un poco de caballe- 
ría, una ó dos baterías de artillería, una partida de za- 
padores, una ambulancia ligera y un convoy administra- 
tivo sobie muías. 

La marcha. ^La fila india tan usada por nuestros 
caminos andinos, es la formación que se adhiere á todas 
las formas del terreno. La compañía será la unidad de 
marcha, como el batallón lo es en tierra plana y lo mismo 
que las distancias se indican en kilómetros, en monta- 
nas se aprecian en horas%. 

No hay situación más crítica que la de encontrarse 
en camino de montaña peligroso ó sin salida; por esto es 
preciso aleccionarse sobre la naturaleza del terreno con 
los habitantes del país antes de emprender en una vía 
dudosa. Los altos se arreglan sólo á la fatiga de la 
tropa y en general se marcha despacio y continuamente. 

La seguridad durante los altos prolongados re- 
posa sobre ciertas reglas; entre las principales se encuen- 
tran las siguientes: 

1^ Ocupar con fuertes piquetes los pasajes que el 
enemigo pueda utilizar para venirse sobre los flancos o 
por detrás de la zona ocupada y enviar solo pequeñas 
fracciones á los otros lugares menos importantes. 

2^ Tener organizado un servicio de exploración de 
hombres escogidos (conocedores del país, inteligentes, 
vigorosos). 

3^ Establecer comunicación con las otras partidas 
de tropas por medio de señales, telégrafos, fuegos, etc.. 

La montaña es el terreno clásico de las sorpresas, y 
sea cual fuere la vigilancia desplegada siempre es fácil 
á hombres aislados burlarla y producir la alarma. Sea 
cual fuere la distancia del enemigo no hay que confiarse 
á un reposo absoluto. 

La seguridad durante la marcha se obtiene: 
1^ Enviando una media hora antes, según el efecti- 
vo, grupos francos compuestos de oficiales, si es posible, 
conocedores del terreno que se atraviesa. 
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V Usando partidas de protección inmediata (yie lle- 
narán el servició de vanguardia", etc/: .. '"* '^' 

' ' El ooinbate.-^Eri'térreno^láno, losdospáttídos se 
encuentran en presencia y patrullas de ¿abacería recono- 
cen el frente encnii1g:o, lo buscan por todos lados; detrás, 
en los puntos dominantes, la artillería interiroga al ad- 
versario y cadenas de tiradores acompañados de sus re- 
servad se dirigen adelanté; las reiservas a su turno en- 
tfáft en la línéái de combate, mientras el gnie^o Sel ejér- 
cito dirige su ataque sobre un punto principal, éácógido, 
decisivo; algo diferente pasa en la montana. 

La guerra de mantaña es particularmente caracteji- 
2;ac(a por él movimiento. .La accifSn individuíal es pre- 
ponderante, i^otque es imposible de xealizár . en montaña 
ias/fprmaciones de maniobra, , . . , . 

' Él tiro á grandes distancias es la i^xcepción: «1 hxt- 
j^o h,A\%zx^Q\ón^ a pequeña, distancia, combinado . con el 
^^vaii'ce,és adoptado, de "preferencia* 

,!^n el. aíáqtie és preciso fraccionar las coli;mnas: 
cada" una de ellas debe tener un objetivo netamente de- 
terminado', tratando siempre de sorprender al advieiiirsario 
ppr detrás ó por los flancos. . ^ ' 

En la defensiva, uñ grupo de tropas teniendo cuida- 
do de hacerse cubrir por grupos francos algo distantes, 
podría detener con pequeñas fracciones todas las fuerzas. 
La utilización inteligente del terreno puede dar una ven- 
taja, moral y material á la defensa. 

La batería, que será la unidad táctica de la artille- 
ría, se verá obligada con frecuencia á dividirse en mita- 
des, falta de lugar para establecerse. Los cambios de 
posición también por partes para no interrumpir el fue- 
go largo tiempo. Si hubiera artillería de campaña, ella 
tendrá el rol de artillería de posición, á causa del terre- 
no. La caballería tendrá pocas ocasiones de ser utiliza- 
da en el combate de montaña propiamiente dicho. 

«El suceso en la guerra de montaña exige dos con- 
diciones: conseguir, por medio de marchas, llevar sobre 
un punto dado fuerzas iguales ó superiores á las del ad- 
versario; además es preciso con estas fuerzas maniobrar, 
combinar movimientos envolventes>. (Berwick). 

«Los sucesos parciales y diarios que se adquieren en 
montaña, menos brillantes que en las batallas, ño son 
por esto menos notables, por el espíritu de combinación 
que ellos exigen>. (Kellermann). 
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, , , JRara hacer una ogHerrja -die esta clase, no hay. oite 
.privaí;^ 4^ una línea, de comunicaciones -coaáos depósi- 
tos de provisiones establecidos de prj&fefeñcia donde se 
^cru^a;! las vías de penetración á la «ona de operaciones. 
*■ :;fLfa« tropas, no. cpnt ara»: nun^a con las provisiones 
.^ue-ií^s. envían de. los deppsátos y en .lo» depósitos no con- 
taran jamas con las provisiones que la tropa pueda requi- 
.^►ar ;«0br€-el t^reno». Tal es,, el i^incipio en que re- 
-^ppsa^el-a^provisionamiento de los ejércitos; en montana 
JSk^ísi tetner-ario contar con los recursos de la requisición 
.y.será: preciso una organÍEación especial del aprovisiona- 
miento,» Las 4nunkiones es^necesario llevarlas consigo. 

rv ;,:*!,, ^/Úrincheramientos 



>^Vf Teniendo en consideración.- el alcance» precisión y 
.rapide25^;d?l: tiro de las: armas de fuego actualmente usa- 
4aSti en todos íos^-ejercitos, es conveniente y hasta indis- 
pensable evitar á las tropas en cuanto sea posible, el que 
pecmantízcan mucho , tiempD- al ; descubierto dentro del 
xan^p^ eficaz ^de los fuegos, siempA'evque esto pueda lo- 
.grarsevsin fatigar deinasiado al soldada. >- : ■ ¿í- 

Enalgunos caaos serán bastantes para cubrir á las 
,tr,Qpas los. accidentes materiales del terreno; en. otros, 
¡bastará, modificarlos ligeramente, pero la mayoría de las 
veces será necesario para conseguir este mismo objeto 
hacerlo de una - manera artificial, no siendo posible de- 
terminar, de un modo concreto las circunstancias en que 
■convendrá esto último. 

Las, cunetas de los caminos ordinarios, los setos, las 
vallas ó cercas, los canales de riego, acequias, etc., ac- 
cidentes son todos ellos que con más ó menos frecuencia 
se encuentran siempre en los campos de batalla, y que 
pueden ser utilizados fácilmente al objeto que se indica 
con ligeras obras que en ellas se practiquen. 

Una fuerza, cualquiera que sea su número, podrá te- 
ner necesidad de reforzar la posición que ocupe si hubie- 
re de conservarla p:)r algún tiempo, por medio de obras 
de diferentes clases e importancia, que pertenecerán en 
este caso á las llamadas de fortificación de campaña; 
pero en otros casos cuando esa permanencia de las posi- 
ciones sea pasajera, y se trate tan sólo de cubrir por el 
momento al soldado de los fuegos enemigos utilizando al 
propio tiempo su acción ofensiva, las obras que con tal ob- 
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jeto se construyan, ..tendrán un carácter más ligero y 
•nunca deberán servir de obstáculo al avance de las fuer- 
zas que en ellas se res¿uárden. ' . . 

Un ligero parapeto de tierra y á veces una séndiíla 
i^anja son suficientes para proteger al soldaáo* de un 
niodo eficaz contra el fuego, así como también para ocul- 
iarlo de la vista del enemigo/ 

Experiencias hechas con el fusil moderno demues- 
tran que el máximum de penetración de sus.|)royectiles 
llega hasta 80 y SS centímetros, éh tierras recién remo- 
vidas, tirando á unos 400 metros, y la penétrsidón «e rjC- 
düce á 45 centímetros en lá arena", 80 centímetros en la 
madera dura y casi ninguna en los muros ordinarios de 
piedras; los fragmentos de proyectiles de artillería y las 
balas de shrapnels no tienen. la fuerza de penetración 
que el proyectil de infantería/ El obús de percusión no 
penetra más de tres metros en tierras removidas y atra- 
viesa difícilmente un muro de un metro; cuanto al obús- 
torpedo los resultados no han satisfecho del todo las es- 
peranzas que se tenían en él contra los atrinchera- 
mientos. 

Por consiguiente las masas cubridoras ó parapetos 
que hayan de resguardar al soldado deberán construirse 
elevando el trabajo desde un principio y en todo su desa- 
rrollo con la tendencia de alcanzar el espesor de 90 cen- 
tímetros á un metro en su cresta ó parte superior y aun 
contra la artillería de campaña si Hubiere lugar á ello 
(3 metros). - 

Los oficiales todos y lo mismo las clases de tropa 
deberán tener la práctica bastante para saber elegir con 
rapidez el sitio más á propósito para el establecimiento 
de estos abrigos que deben ofrecer al mismo tiempo el 
mejor campo de tiro. 

Cuando los terrenos no presenten accidente ningu- 
no ó bien sean insuficientes para procurar abrigos á 
las tropas, se hacen utilizables abriendo zanjas, arrojan- 
do las tierras del lado del enemigo y formando así con 
ellas un montón de altura y espesor convenientes, á fin 
de que el soldado colocado en el interior pueda hacer 
fuego con comodidad en el espacio de O"*. 70^"* por hom- 
bre, y teniendo resguardada la mayor parte de su cuerpo 
de los proyectiles lanzados por el contrario. 

La zanja así abierta se llama trinchera, las tierras 
amontonadas parapeto, y el conjunto trinchera-abrigo. — 
A los costados se les llama taludes de frente al del lado 
del parapeto; y de revés al opuesto. 
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Modelos de trincheras alemanas 
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Estos modelos presentan un parapeto muy resistente 
y menos visible de lejos que las trincheras que se hacen 
con un parapeto más alto 3^ fondo menor, alegando tener 
mejor vista al frente y más facilidades para avanzar. 
Bajo los principios de estos modelos es el resto de la for- 
tificación de campana en Alemania. — Debe hacerse com- 
prender al soldado que una trinchera no debe presentar 
obstáculo alguno al avance de las tropas que las ocupen; 
pero al mismo tiempo es cualidad indispensable que ofrez- 
ca poco bulto y lo cubra de los fuegos del enemigo, y este 
objeto lo conseguirá más eficazmente profundizando la 
zanja antes que elevando la altura del parapeto; sin ol- 
vidar la primera cualidad de vista extensa hacia el frente. 

Los alemanes parecen muy dispuestos á eíítablecer 
abrigos en todas las trincheras, consistentes en un techo 
inclinado del frente al interior de la trinchera con el ob- 
jeto de amortiguar el efecto dé los proyectiles de arti- 
llería. 
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Dimensiones, perfil y forma de atrincheramiento 
para compañía. — Ejército francés 



- Comprende generalmente dos frentes AB, AC y dos 
flancos BD y CE, teniendo el perfil que damos arriba y el 
largo correspondiente á tres secciones (cuartas) á razón 
de 0"^.70*^°* por hombre y una trinchera reforzada para la 
otra sección de reserva que marcamos con la letra H. 
Dos trincheras de 15 a 20 metros PG sirven para defen- 
derse eventualmente contra un ataque de ese lado; peli- 
gro que desaparecería en caso de que se tratara de una 
línea de trincheras. 

La cualidad indispensable de toda trinchera es la de 
tener una vista tan extendida como sea posible del terre- 
no que le queda delante y hay que tener cuidado de qué 
en las inmediaciones no se encuentre algún ángulo muer- 
to, es decir, una depresión del terreno que pueda cubrir 
al enemigo contra la fusilería. 

Én la ejecución de estas obras debe dejarse para 
cuando haya tiempo sobrado la regularización de las di- 
versas partes del trabajo, detalles en que se invierte un 
tiempo que debe utilizarse en ponerse pronto al abrigo 
de los fuegos, y luego se procederá á disimular las trin- 
cheras á la vista del adversario con yerbas, arbustos, etc. 

Reforzando esta frinchera ofrecería la fuerza de re- 
sistencia 'dp una obra de posición, si" se dispone dé tiem- 
po para ello. - - 
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(. Un ipunto de apoyo destina- 
ii;- • ' do á ser defendido por un ba- 

- tallón no puede constituirlo 
. ' -. una sola obra, pues sería para 
. la artillería un blanco fácil;, 
así es pieciso organizar un 
.'grupo dé obras cuyos, interva- 
: los y , distancias permitan el 
avance, y dividan el ataque 
del adversario, haciendo al 
mismo tiempo más difícil el 
arreglo del tiro de la artillería 
adversa. 

La forma é importancia de 
estas obras son esencialmente 
variables y depende sobre to- 
da otra causa del fin que se de- 
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sea obtener y de la forma del 
terreno. 

En el modelo que damos, dos 
obras de compañía en primera 
línea se encuentran distantes de 
unos 300 metros; por consi- 
guiente, si los flancos interio- 
res están convenientemente 
orientados, ellas pueden flan- 
quearse recíprocamente. Cada 
una de las dos primeras com- 
pañías dispone una de sus cuar- 
tas en la trinchera exterior H, 
H', construida de manera de 
flanquear la obra vecina, que 
-? será ocupada por la respectiva 
compañía. 
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L/a tercera compafiía ocupa dos trincheras con in- 
tervalos suficientes á sus cuatro extremos que permi- 
tan tdmar. el avance en caso de ofensiva. Estas trin- 
cheras^ defienden el terreno comprendido entre las obras 
de ia primera j segiinda ^dompañía y pueden flan- 
quearlas. ' ; 

Lá cuarta compama se encuentra abrigada, en. re- 
serva, fuera de la s^iía peligrosa, por una trinchera con 
tetiho, al no haber algún ^kbtf^o natural, a la distancia 
necesaria. 
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Bosqites tír^aaizados 
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La historia militar nos enseña cual es la importan-^ 
cia de los obstáculos que sé encuentran a cada paso so- 
bre los campos de batalla. En los frentes extensos de 
las batallas modernas es al rededor de los obstáculos na- 
turales, de las casas aisladas, de los pueblos, que se han 
librado las luchas más tenaces y más decisivas, ya sean 
utilizados como sólidos puntos de apoyo en la ofensiva a 
sirviéndose de ellps como de excelentes abrigos en la de- 
fensiva. 

Conviene no perder de vista el interés que hay en la 
guerra de proceder con rapidez, de tratar de obtener lo 
más pronto posible un resultado útil, aumentando des- 
pués si hubiera tiempo la resistencia y el valor de los pri- 
meros trabajos de atrincheramiento. 

Organizando una casa aislada se encuentra un buen 
abrigo contra las balas y la metralla; pero es preciso pre- 
caverse contra la artillería y el incendio, ocupándola sólo 
en el momento decisivo si es posible y teniendo á la mano 
elementos con que combatir el incendio; al haber tiem- 
po convendría hacer desaparecer los obstáculos utiliza- 
bles por el enemigo que se encuentra al frente de ella, 
facilitando así el efecto del fuego en un radio de unos. 
500 metros á lo menos; sería útil también en toda trin- 
chera poner obstáculos en el camino del adversario para 
mantenerlo más tiempo bajo el fuego, como palizadas, 
alambres, etc., etc., y si fuere el caso organizar una línea 
de retirada evitando que la posición no esté expuesta á un 
movimiento envolvente. 

En la organización defensiva de una casa no hay 
que olvidar las esquinas, dos ó tres de las cuales deben 
ser organizadas en forma de salientes ó tambores á fin 
de ñanquear con sus fuegos las partes más inmediatas de 
la casa. Las puertas merecen también preferente aten- 
ción sin dificultar la salida. 

Para la organización defensiva de la orilla de ün 
bosque, se conservarán tres ó cuatro metros con la vege- 
tación necesaria, para cubrir las trincheras que se cons- 
truirán detrás; sin embargo es preciso despejar el frente, 
lo suficiente á fin de no cortar la vista al tirador. Detrás 
de la trinchera construida se harán los caminos necesa- 
rios para la fácil comunicación entre los defensores, la 
entrada en línea de las reservas y la retirada á una se- 
gunda línea de defensa en el interior del bosque ó á un 
reducto construido para proteger la retirada general. 

A la orilla del bosque se ponen árboles sin hojas que 
sirven de obstáculo. 
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La órgani¿ación de üha' sfegurida lítieá de" defensa 
4ebe ser confiada á las conípaüías que forman la teserva 
interior. 



Atrincheramientos rápidos en la defensiva 



El combate defensivo consiste en aguardar al ene- 
migo sobre un terreno organizado, distancias de tiro me- 
didas, etc., á fin de engañarlo sobre las verdaderas in- 
tenciones de tomar la ofensiva. 

En vez de adoptarlo voluntariamente el combate de 
fensivo puede ser impuesto por inferioridad numérica ó 
moral, ó sea por la naturaleza de la misión encargada a 
una tropa: defensa de un desfiladero, de un puente, van- 
guardia, cubertura de una operación en ejecución, etc. 

Pero en ningún caso la defensiva debe ser pasiva; 
sólo debe aceptarse como actitud momentánea, destina- 
da á favorecer la ofensiva que deberá tomarse siempre. 
«Cuando uno no hace más que defenderse se corren los 
riesgos sin obtener nada; pero cuando se puede combi- 
nar la defensiva con un movimiento ofensivo, se hacen 
correr al enemigo más riesgos que los que él ha hecho 
pasar al cuerpo atacado. > (Napoleón) 

Sea cual fuere el motivo por el cual se adopta la de- 
fensiva es preciso escoger y organizar la posición en la 
cual se espera al adversario, y tanto en la ofensiva como 
en la defensiva se necesita escalonar siempre reservas 
suficientes á fin de tener un campo de maniobra disponi- 
ble, y tropas con que hacer frente á lo imprevisto que 
siempre llega. Por consiguiente la organización de una 
posición debe comprender: 

19 Una línea de avanzadas. 

29 Una línea principal de combate. 

39 Una segunda línea. 

49 Una línea de retirada. 

En una línea de defensa las obras no forman necesaria-- 
mente las unas la prolongación de las otras; ciertas frac- 
ciones que se encuentran un poco adelante ó detrás no son 
por esto consideradas como fuera de la misma línea. 

Una línea debe satisfacer las condiciones siguientes: 

19 Buen campo de tiro 3^ notablemente no permitir 
ningún ángulo muerto, ningún espacio adelante que no 
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sea batido por 0Í fuego; éid terreno descubierto una trin- 
chera es inabordable cuando ' eístá defendida por buenos 
fusiles. Hoy más que nunca la instrucción del tirador 
debe ocupar el primer lug^ar en la instrucción. 

29 Los extremos bien apoyados, a fin de evitar los 
movimientos envolventes del enemigo. 

39 Las diferentes partes de una línea deben poder- 
se prestar un apoyo mutuo á fin de obtener una acción 
y protección recíproca; en consecuencia, se deben orga- 
nizar buenas comunicaciones que permitan socorrer los 
puntos más amenazados )^ conseguir que las obras se flan- 
queen recíprocamente. 

49 Imponer al enemigo puntos de ataque: de esta 
manera la línea no será igualmente débil y el enemigo 
se encontrará forzado á operar contra las puntos que la 
defensa ha escogido y que tiene fortificados con la soli- 
dez necesaria. 

5^ Es indispensable que entre las obras hayan in- 
tervalos que permitan avanzar en orden desplegado para 
tomar la ofensiva. Cuando dichos intervalos sean su- 
periores á 500 metros no podrán ser flanqueados recípro- 
camente por la infantería en cuyo caso serán las obras 
construidas con la solidez necesaria para resistir solas. 

La línea principal de combate, como su nombre lo 
indica, es donde tendrá lugar el esfuerzo principal y por 
consecuencia será la más sólidamente organizada. De- 
berá además prestarse á la ofensiva; luego es preciso que 
sea una línea de obras, y su desarrollo será proporcio- 
nal á los efectivos de que se dispone. Dicha línea debe 
ser ocupada por la infantería 3^ la artillería. 

La línea de avanzadas está destinada á cubrir la línea 
principal de combate y durante su construcción la á ins- 
talación de las tropas, llenando al mismo tiempo el rol 
de información. Conviene pues darle cierta solidez. 

El rol de la segunda línea consiste en desalojar al ene- 
migo que hubiere forzado la línea principal y favorecer 
un ataque ofensivo. Estas dos condiciones serán satisfe- 
chas estableciendo dichas líneas de 500 á 800 metros de la 
línea principal, teniendo sobre todo cuenta del terreno. 

La línea de retirada tiene por objeto en caso de al- 
gún fracaso de permitir el abandono del campo de bata- 
lla en orden y de demorar la persecución del enemigo. 
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Importa anotar que las 
disposiciones observadas en la 
figura «Línea principal — Gru- 
po de Obras» son puramente 
teorías en lo que concierne es- 
pecialmente á las baterías. 
Los fuegos de frente y los de 
flanco podrán algunas veces 
ser obtenidos por las mismas 
piezas. En dicha figura cada 
saliente está formada por un 
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grupo de obras G. 
grupo comprende: 
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19 Dos obras sim- 
ples A y B distantes 
al rededor de 300 a 
SOO metros de mane- 
ra que sean flanquea- 
das eficazmente por 
los fuegos de la in- 
fantería. 

29 Trinchera C en- 
trelazando esas obras 
simples de manera 
de presentar fuegos 
de frente sobre todo 
el intervalo. 

39 Algunas ocasio- 
^-^ nes, prestándose el 
terreno, sería venta- 
joso poner la artillería en C en 
el intervalo que separa las dos 
obras simples tales como A' B' 
de un grupo de obras G'. 

La artillería, en el modelo 
que damos, está dispuesta de 
la manera siguente: 

19 Para atacar el flí^nqueo 
recíproco se pondrán dos ba- 
terías en D, D' establecidas so- 
bre los flancos de los grupos de 
obras. 

29 Para dar fuegos al fren- 
te se pondrán baterías en E á 
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300 ó 400 metros detrás de la línea B A'; las piezas pro- 
tegidas por las tropas de sostén, cubiertas ellas mismas 
por las trincheras R. 

En fin, los flancos de cada grupo de obras serán sos- 
tenidos por tropas ocupando trincheras tales que F P'. 

Artillería.— La artillería de la línea principal 
comprenderá no vSolamente las baterías destinadas á flan- 
quearse recíprocamente, sino también las que deben 
cubrir con sus fuegos el terreno adelante, es decir, el te- 
rreno que se extiende hasta 2.500 metros y aun 5.O00 de- 
lante de la línea. 

Mientras dure la lucha, y cuando la artillería sólo 
tiene que entenderse con la artillería adversa ó dificultar 
los movimientos de la infantería, en una palabra barrer 
con sus proyectiles el terreno adelante, ella deberá esta- 
blecerse de manera á mantener los tiradores enemigos 
auna distancia mayor de 1.000 metros. Si admitimos 
que dos infanterías opuestas pueden estar en presencia 
la una de la otra, á una distancia de 600 metros, resulta 
que la artillería, durante la lucha lejana; deberá tenerse á 
una distancia no menor de 1.000 — 600 metros, es decir, 
al rededor de 400 metros detrás de la infantería de línea 
principal ó sea detrás de la parte dominante del terreno. 

Durante la lucha cercana, cuando la artillería sea 
encargada de asegurar el flanqueo recíproco de los gru- 
pos de obras, 6 cuando ella sea dedicada á la defensa de 
localidades en las cuales tenga que contribuir con la in- 
fantería á sostener el ataque decisivo del enemigo, en 
una palabra, cuando ella deba alcanzar con sus fuerzas 
las inmediaciones de la posición, la artillería se instala- 
rá en la cresta militar, en la parte dominante del terre- 
no; en consecuencia, vSerá necesario abrigarla con todos 
los obstáculos que se encuentren sobre el suelo, arbustos, 
casas, etc., evitando los puntos salientes fáciles para el 
arreglo del tiro enemigo; no conviene tampoco que la 
artillería moleste á la infantería ó que le atraiga los fue- 
gos del adversario. 

Por lo que respecta á la organización defensiva de 
quintas, villorios, etc., seguiremos los principios enuncia- 
dos anteriormente, evscogiendo nuestras tropas diferentes 
líneas de defensa de acuerdo con el fin que se desea ob- 
tener, bajo el punto de vista material, organizando los 
muros, casas aisladas, cercas etc., despejando los campos 
de tiro de las líneas vSUcesivas de defensa, establecidas en 
lugares dominantes; la primera sobre todo, con trinche- 
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ras al ser necesario; línea de retirada, comunicaciones 
en una misma línea; en fin, todo cuanto la previsión é 
inteligente iniciativa de un oficial pueda utilizar. 



Aprovisionamiento de municiones. 



La cuestión aprovisionamiento de municiones durante 
el combate tiene una importancia decisiva. Para darnos 
cuenta es interesante recordar algunos hechos de las di- 
ferentes campañas desde el año 1870. Conviene recor- 
dar que á la hora presente un fusil cuenta con mayor ra- 
pidez y municiones y es otra la organización de los apro- 
visionamientos. 

Ejército Alemán, 1870.— Cada fusil contaba con 
160 cartuchos á saber: 

80 sobre el hombre. 

20 en el carro de municiones de batallón. 

60 en las municiones del cuerpo de ejército, las cua- 
les estaban á su vez aprovisionadas por los depósitos de 
municiones de reserva. 

Estas provisiones eran en general mas que suficien- 
tes, visto el consumo medio de toda la campaña que no 
pasa de cincuenta á 60 cartuchos por fusil. Sin embar- 
go ocurrió con frecuencia, que ciertas partes de la línea 
fueron agotadas y no pudieron ser repuestas en tiempo 
útil. Es que en la infantería el consumo es muy irregu- 
lar; sobre la línea muchas fracciones consumen rápida- 
mente todo recurso, mientras otras sólo hacen unos pocos 
tiros y llegan al fin de la acción con abundante munición. 

A este respecto copiamos de la Relación del Estado 
Mayor Alemán: «El remplazo de municiones tomó desde 
los primeros días de esa guerra una importancia capital. 

A fin de neutralizar el fuego vivo y de largo alcan- 
ce de la infantería enemiga, la infantería alemana se 
veía obligada á batirse más á menudo y á mayores dis- 
tancias que las que ella intentaba. 

A causa de pérdidas numerosas de oficiales la discipli- 
na del fuego se volvía con frecuencia difícil. Así se ex- 
.plica como no fué raro el ver la infantería con dificulta- 
des durante el combate por la falta de municiones. 
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Esto sólo se producía por ciertos cuerpos de primera 
línea; el consumo general era menos de lo que se espe- 
raba. 

La causa determinante de la falta de cartuchos era 
la ruptura de comunicaciones con las unidades encarga- 
das de aprovisionarlos.» 

La relación del Gran Estado Mayor hace notar que, 
en la batalla de Sedán en casi todos los regimientos que 
entraron en combate de 4 a 6 de la mañana comenssabaná 
escasear de municiones cuando la batalla tocaba ásu fin. 

Gran número de cuerpos alemanes se encontraron en 
varias ocasiones en el caso de retirarse del combate por 
falta de municiones en Mars la Tour, Buzenval, Banne- 
la Rolande. 

ÍSIU-HS. — En la guerra Turco-Rusa, los rusos dis- 
ponían de sesenta cartuchos en la cartuchera, sesenta en 
los carros de municiones y ciento en los parques. En el 
combate de Aiaslar, el 23 de agosto de 1877 el regi- 
miento ruso «Sofia> consume noventa y tres cartuchos 
por fusil. 

El 20 de julio de 1877 los rusos gastan delante de 
Plewna, en seis horas, todos los cartuchos llevados por los 
hombres y los carros de munición. 

Campana de Bosnia. — El fracaso de los ataques 
de Servia contra la posición búlgara de Silvnica es debi- 
do al haber abierto el fuego de infantería en hora prema- 
tura y al consumo exagerado de municiones que hace 
faltar los cartuchos en el combate a corta distancia. 

Guerra de Chile. — El caso que damos á conti- 
nuación es aplicable á casi todas nuestras luchas civiles. 
En la guerra civil las tropas del Congreso chileno, arma- 
das de fusil de repetición consumieron una cantidad tal 
de municiones que el aprovisionamiento individual de 
ciento ochenta a doscientos cartuchos fué varias ve- 
ces concluido en treinta y cinco á cuarenta minutos. 

En la Placilla^ en un combate de cuatro horas, se 
tiraron ciento veinte cortuchos; en Concón, de ciento 
sesenta a ciento cuarenta por fusil: en este último com- 
bate las municiones comenzaron á faltar al cabo de una 
hora, precisamente en un momento en que la marcha 
del combate requería un esfuerzo notable de fuego. 
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Al fin de un combate que duró varias horas una 
parte de la infantería no tenía más de cinco a seis cartu- 
chos por fusil 3^ no podía reaprovisionarse antes del día 
siguiente. 

Es evidente que no podemos tomar por ejemplo el 
tiroteo al aire exagerado é insensato de tropas irregula- 
res, y sólo referimos estos casos para mostrar las conse- 
cuencias desastrosas de una instrucción de tiro insufi- 
ciente y de una disciplina relajada que no puede menos 
que existir en nuestras luchas intestinas. 

Respecto á la artillería el consumo indicado por el 
general Wille sobre el conjunto de los ejércitos alemanes 
nos da en números redondos 1.652 piezas de campana, 
con 150 proyectiles por pieza, término medio, consu- 
miendo durante la guerra 207 proyectiles por pieza. El 
aprovisionamiento de 150 proyectiles por pieza se refiere 
sólo a los contenidos en el tren inmediato de cada bate- 
ría, en los carros y armones. 

Durante las principales batallas, en cifras medias, ca- 
da pieza consumió al rededor de sesenta proyectiles y al- 
gunas llegaron hasta ciento, menos que su aprovisiona- 
miento. 

A continuación damos una tabla indicando la repar- 
tición de municiones de un cuerpo de ejército francés; 
(unos 37.000 hombres) y conviene notar que la artillería 
tiene mayor rapidez que sus rivales hasta hoy, quince ti- 
ros por minuto, lo que les permite disminuir la batería 
de seis a cuatro piezas. 
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Gímnasia Militar 



La importancia de la educación física del soldado 
es incontestable: en el ejército el soldado debe ser pre- 
parado á su difícil tarea por una instrucción militar só- 
lida, pero esta instrucción no puede separarse de una bue*- 
na educación física. 

Los ejercicios militares son ante todo la prepara- 
ción á ejercicios más violentos que necesita la guerra; 
sin los cuales los ejércitos .serían pasto de las enferihe- 
dades que se desarrollan en las grandes agrupaciones 
de hombres de puro trabajo. El soldado necesita estar 
a salvo de estas miserias. 

En la cuestión educación física, el ejercicio del cuer- 
po es un poderoso modificador higiénico. El favorece y 
aumenta la acción de los órganos de movimiento; el re*^ 
poso los debilita y su continuidad entrega el orga- 
nismo á la pereza. Cuando se quiere sacar del ejercicio 
el ma3^or numero de ventajas posible, es preciso la apli- 
cación de reglas racionales y una vigilancia científica f- 
de aquí los reglamentos y progresiones militares. 

En las guerras, salvo raras excepciones, las pérdidas 
por enfermedades han sido siempre calamitosas: el do- 
ble y a veces el triple de los muertos bajo el fuego. La 
fiebre tifoidea, la disentería, el paudismo han hecho es- 
tragos en los ejércitos fatigados y faltos de higiene. 

La ley sobre los efectivos del ejército francés en 
1875, dice que se puede esperar que una compañía que 
salga á campaña con doscientos cincuenta hombres, se 
encuentre al cabo de dos semanas con ciento cincuenta 
hombres aguerridos solamente. 

Durante la guerra de Crimea, en la guerra separatis- 
ta de Estados Unidos, en la guerra Ruso-Turca de 1876, 
los ejércitos perdieron por enfermedades cerca del triple 
de los muertos por el fuego enemigo. 

Ha)^ casos en que los ejércitos no están sometidos á 
muchas privaciones, ó que las epidemias no han tenido 
tiempo de declararse entre las masas y en parte por la* 
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buena organización de la Sanidad Militar, dichos ejérci- 
tos se salvan de la regla casi general; por ejemplo el 
ejército alemán, victorioso en la campaña de 1870, perdió 
180.000 hombres por el fuego y 11.000 por enfermedades 
solamente. 

Todo el celo de los oficiales debe procurar la educa- 
ción física é higiénica de sus hombres, á fin de hacerlos 
resistentes a las fatigas y enfermedades. 



Quito, Febrero de 1906. 
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Entre otras obras hemos consultado las siguientes: 

Anderson. — Service of security and inf ormation;— í^. .V 
Artny. 

Reg. — Travaux de Campag^ne. — Année Francaise. 
— Táctica de infantería. — Ejército Español, 

Gerard. — Fortifica tion passag'ére en Alemagcne. 




